
Fig. 218. Banderas de Asociaciones e n la comitiva fúnebre. Andoain (G), 1957. 



XXII 

ASOCIACIONES EN TORNO A LA MUERTE 

El acontecimiento de una muerte afecta prin­
cipalmente al círculo familiar del fallecido. Pe­
ro su repercusión se extiende a ámbitos sociales 
más extensos como la vecindad, el pueblo, la 
parroquia. 

Al hilo de nuestras encueslas de campo nos 
hemos topado con múlliplcs asociaciones de 
ámbito local, orienladas a prestar ayuda al mori­
bundo, a la familia del fallecido y a ofrecer 
sufragios por su alma. 

Estas asociaciones reciben diversos nombres y 
presentan características distintas. De las aquí 
reseñadas, las más antiguas tienen su origen en 
el siglo XVI y reciben el nombre de Cofradías. 
Siempre aparecen vinculadas a una Iglesia, a un 
Santuario, o a una Ermita y eslán formadas por 
agrupaciones de devotos a un santo o a una ad­
vocación piadosa. 

Al parecer, son posteriores en el tiempo las 
asociaciones denominadas Hermandades si bien 
lambién éstas aparecen frecuentemente bajo el 
patrocinio de un sanlo. No siempre están vincu­
ladas a una iglesia y su característica primordial 
consiste en ofrecer prestaciones mutuas dentro 
de un espíritu de confraternidad. 

CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS 
COFRADIAS RELIGIOSAS 

Las Cofradías religiosas fueron durante siglos 

agrupaciones con fines piadosos que ~jercieron 
una notable influencia en Ja vida religiosa y so­
cial de nuestros pueblos. En sus ordenanzas y 
estatutos se hacen constar d iversas claúsulas so­
bre las obligaciones para con los cofrades mori­
bundos y difuntos. El cumplimiento secular de 
tales prescripciones ha tenido una notable inci­
dencia en las costumbres funerarias y han con­
tribuido sin duda a la socialización de los ritos 
en torno a la m uerle. 

Para pertenecer a una cofradía había que 
contribuir con una limosna de ingreso que en 
algunos casos era en especie, y luego aportar 
cada año la cantidad estipulada. 

En los estatutos de estas Cofradías sus juntas 
de gobierno aparecen jerarquizadas, según la 
terminología al uso, con los cargos de abad -
eclesiástico y seglar-, prior, mayordomo, diputa­
dos, cursores o vedores, «hermanos de cuota y 
de vela», e tc. 

La celebración de su fiesta titular da motivo a 
diversos actos piadosos y a otros de carácter pro­
fano entre los que destaca la comida de her­
mandad. 

En todas ellas, además del pago de las cuotas 
y la asistencia a los cultos específicos, Jos cofra­
des tenían diversas obligaciones para con los 
hermanos en trance de morir y fallecidos: velar 
al moribundo, asistir al Viático y al entierro, es­
tar presente en los funerales. Si el fallecido era 
pobre, la cofradía se hacía cargo de los gaslos 
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Fig. 219. Libro de la Cofradía de la Vera Cruz. Santos 
Juanes. Bilbao (B) , 1732. 

del feretro y del entierro; en algunas cofradías 
era ésta la que proporcionaba el hábito para el 
amortajamiento. Los estatutos de ciertas cofra­
días determinan incluso cómo se ha de notificar 
el fallecimiento, el modo de componer el corte­
jo, cuál ha de ser el ornato de luces del túmulo 
funerario, cúales las ofrendas o sufragios por el 
difunto, etc. 

Las cofradías religiosas más importan tes en el 
área que hemos estudiado han sido las de la 
Vera Cruz, la de la Virgen del Santo Rosario ( «Co­
fradía del Rosario») y la de las Animas del Purga­
torio («Cofradía de Animas») . 

COFRADIA DE LA VERA CRUZ 

Cofradías bajo esta advocación estaban esta­
blecidas en algunas parroquias en el siglo XVI y 

han est.ado vigentes hasla tiempos recientes. Su 
implantación está constatada en las siguientes 
localidades encuestadas: Artziniega, Berganzo, 
Bernedo, Lagrán, Laguardia, Moreda, Navarre­
te, Obecuri, Pipaón, Ribera Alta -Anucita, Nuvi­
lla y Lasierra-, Salcedo, San Román de Campe­
zo, Urturi y Valdegovía (A); Abadiano, 
Arnorebieta-Etxano, Bilbao, Carranza, Durango, 
Galdames, Portugalete y Zeanuri (B); Allo, 
Aoiz, Aras, Armañanzas, Artajona, Bargota, 
Monreal, Obanos, San Martín de Unx, Torres 
del Río y Viana (N). 

Los fines de la Cofradía se orientaban princi­
palmente a la participación de los cofrades en 
los cultos de Semana Santa pero, tal como ante­
riormente hemos señalado, sus estatutos impo­
nían a los miembros los deberes de atender al 
hermano enfermo y moribundo así como la 
asistencia a su entierro y funeral. Varios infor­
mantes resaltan la incidencia social de esta Co­
fradía en la localidad donde estaba implantada, 
perteneciendo a ella prácticamente todos los ve­
cinos del lugar. 

En Bernedo (A) era la Cofradía de la Vera Cruz 
la que proporcionaba el hábito con el que se 
amortajaba al difunto. Pagaba a una persona 
una fanega de trigo para que, durante el año, 
fuera al anochecer por las esquinas del pueblo 
tocando la campanilla y diciendo esta oración 
después de rezar el Padrenuestro: 

«Fieles cristianos, amigos de Jesucristo, 
acordaos que nos hemos de morir. Rogad 
por las benditas ánimas del purgatorio; por 
aquellas que tienen mayor necesidad. Cristo 
os quiere salvar, haced penitencia y hacer ca­
ridad. Arna y serás amado; honra y serás hon­
rado; trabaja y no pedirás. Un alma tienes, 
no más. No te acuestes en pecado que ama­
necerás condenado. Alabado sea el Santísi­
mo Sacramento». 

En Laguardia (A), si la fami lia del cofrade 
muerto no disponía de medios económicos era 
la cofradía la que proporcionaba su féretro para 
el enterramiento. Una vez enterrado el cadáver, 
la misma caj a servía para transportar a otro 
muerto. El secretario tenía la obligación de co­
municar o todos los cofrades la muerte del her­
mano, la hora del funeral y la obligación de asis­
tir al mismo. Cuando el cofrade difunto no 
tenía familiares, la Cofradía se encargaba de or­
ganizar el funeral. 
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La Regla de la Cofradía de la Santa Vl'Ta Cruz 
de Navarrete (A), confirmada en Bernedo el 7 
de Junio de 1597 por el Obispo de Calahorra, 
prescribe que la Cofradía envíe a dos hermanos 
para velar al cofrade gravemente enfermo du­
rante todas las noches que fuere necesario; que 
los cofrades asistan a su en ti erro con cirios o 
velas encendidas; y que el día siguiente al fune­
ral la cofradía ofrezca por el difunto una misa 
cantada con un responso; que en la lnfraoctava 
de Todos los Santos y en otras festividades esta­
blecidas, se celebre una misa por todos los co­
frades difuntos. A estas misas tenían obligación 
de asistir todos los miembros portando velas. 

Siempre que muriese algún cofrade o su mu­
jer se han de rezar cinco Pater-noster y Avema­
rías "ª honor y reverencia de las cinco llagas de 
Jesucristo». 

En la Hermandad de la Vera Cruz de Villanueva 
de Valdegovía (A) era también obligatoria la 
asistencia de los cofrades al entierro. Para el fu­
neral, en la iglesia se colocaban tres hachas en­
cendidas a cada lado del féretro y otras dos jun­
to a la Cruz; además se encendían cuatro velas 
en el altar mayor y otras dos en cada uno de los 
altares laterales. Se repartían hachas entre los 
hermanos cofrades y si éstas no eran suficientes 
se recurría a velas que se mantenían encendidas 
durante todo el tiempo de la ceremonia. Termi­
nado el oficio de sepultura, el Abad encargaba a 
todos los hermanos cofrades el rezo ele un rosario 
de «Cinco dieces» por el alma del dif1mto. 

Era obligatoria la asistencia a la misa llamada 
«de cofradía» que se celebraba por cada herma­
no difunto en el día que señalaba el Sr. Abad. 
Entre los cargos de esta Cofradía figuraba el de 
Portacruz o Cruciferario que conllevaba la obli­
gación de portar la cruz en los entierros1

. 

Hoy en día únicamente se celebra una misa 
por el hermano cofrade muerto. 

En Obanos (N), la primera acta conocida del 
Libro de la Cofradía de la Vera Cruz es del año 
1804 y está redactada en la basílica de Ntra. Sra. 
de Arnotegui. Por haberse perdido las anterio­
res Conslituciones se reunieron sus miembros 
el 18 de Abril de 1830 en la ermi ta de San Salva­
dor, con el fin de redactar otras nuevas. 

Estas Constituciones señalan que para ingre­
sar en la Cofradía era necesario haber recibido 

1 Vide en Apéndice de estt: capítulo: Eslalutos de la Hermandad 
de la Santa \lera Cmz de Villanucva de Val<legovia. 

Fig. 220. Cuen tas de la Cofradía de la Vera Cruz. Zeanuri 
(B) . Siglo XVIII. 

la Primera Comunión, estar inscrito en el libro 
propio y pagar un real de plata fuerte en mone­
da navarra, pudiendo exigírseles mayor aporta­
ción a los que sobrepasaren la edad de cuarenta 
y cinco años. 

Era obligación principal el asistir al acto so­
lemne de la Consagración de la San ta Cruz y 
contribuir anualmente con un cuartal de trigo 
y nueve pintas de mosto. Al fallecimiento del 
hermano, la Cofradía le hacía la función del en­
tierro. 

El Abad tenía la obligación de celebrar misa 
en el mismo altar de la Santa Cruz todos los 
domingos y viernes del año por los hermanos 
vivos y difuntos de la Cofradía y por cada uno 
de éstos celebraría dos misas tras su muerte. 

En las Constituciones figuran seis hermanos y 
seis hermanas con el título de «enfermeros» de 
los cofrades que se hallaren en cama, para cuí-
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darles y visitarles por turno y atender a sus nece­
sidades, incluso económicas, a cargo de los fon­
dos de la Cofradía. 

Además del Abad y del Mayordomo se esta­
blecía que había de elegirse cada seis años una 
Junta de seis hermanos Consiliaxios. Estos, jun­
tamente con el Abad, nombraban al enterrador 
y a la mandadera que comunicaba los avisos. La 
Cofradía corría con los gastos de la «mortajado­
ra». Los cadáveres eran colocados sobre una 
mesa y descansaban sobre una «manta» propie­
dad de la Cofradía. 

En Aoiz (:\!) hasta las últimas décadas del si­
glo pasado existió la Hermandad de la Vera Cniz. 
Según la información local recogida tenía como 
finalidad particular la asistencia a los condena­
dos a muerte recluidos en la cfucel de esta loca­
lidad2 a quienes se ajusticiaba al amanecer. La 
Hermandad les prestaba asistencia religiosa, pa­
sando con ellos la última noche y a liviándoles 
en sus momentos postreros. 

En San Martín de Unx (N) la Cofradía de la 
Vera Cniz fue fundadc. en 1603; se conserva su 
libro de 1770. En sus Consti tuciones se detallan 
las obligaciones de la Cofradía para con los her­
manos fallecidos: entierro con misa cantada y 
de cuerpo presente. Estaban estipuladas las ve­
las y las hachas que debían colocarse durante 
las exequias; cuatro hachas a los lados del fére­
tro y cuatro velas y «Un cuarterón de candela 
para e l canastillo de la sepultura», recogiéndose 
éstas al terminar la función. 

En determinadas festividades del año la Co­
fradía ofrecía misas por los cofrades fallecidos y 
celebraba la función ele cabo ele año con una 
misa diaconada. 

En la villa de Bilbao (Il), la Cofradía de la Vera 
Cniz estaba erigida en la Parroquia de los Santos 
Juanes desde el año 1659. Su reglamento actual, 
basado en uno anterior ele 1732, es del año 
1943. Entre sus disposiciones figuran las si­
guientes: el cofrade ha de llevar consigo, en to­
do momento, un Crucifij o indulgenciado con la 
indulgencia plenaria «in articulo mortis»; en ca­
so de fallecimiento, su cadáver será vestido con 
el hábito de la Cofradía; por el alma de cada 
hermano fallecido se celebrará u na misa en el 
altar del Stmo. Cristo o en el de Ntra. Sra. de la 
Soledad; por los cofrades muertos durante un 
año tendrá lugar un funeral-aniversario durante 

2 Aoiz ha sido desde 1820 sede de parrirlo j udicial. 

el mes de Noviembre; todos los viernes del año 
la Cofradía mandará celebrar una misa rezada 
en el altar del Santo Cristo por los cofrades di­
fun tos. 

Obligaciones similares a las descritas se obser­
van en otras cofradías bajo la advocación de la 
Vera Cruz. En todas ellas se pide a los cofrades 
la asistencia a los entierros de los hermanos fa­
llecidos, rogando a Dios por sus almas. Además 
la Cofradía encarga la celebración de misas, re­
zadas o cantadas en sufragio de sus almas y reco­
mienda, y en casos se obliga, la asistencia de los 
cofrades a ellas. 

COFRADIA DEL SANTO ROSARIO 

En otras localidades encuestadas era la Cofra­
día del Santo Rosario la encargada de la asisten­
cia a los enfermos y moribundos. Sus cofrades 
debían acompañar al Viático y asistir a las m isas 
que se ofrecían por los hermanos muertos. Co­
fradías bajo esta advocación encontramos en 
Amézaga de Zuya, Apodaca, Nanclares de Gam­
boa, Nan 1aja, Otazu, San Román de San Millán3, 

Valdegovía (A); Abadiano, Amorebieta-Exano, 
Bermeo, Bilbao, Busturia, Carranza, Durango, 
Galdames, Lemoiz, Lezama, Muskiz, Orozko, 
Plentzia, Portugalete, Zeberio (B); Elosua, Ze­
rain (G); Allo, Goizueta, Iza!, Lezaun, Monreal 
(N) y Armendaritze (BN). 

En Amézaga de Zuya (A) quedaban inscritos 
en la Cofradía del Rosario todos los miembros de 
la casa pagando una única cuota. Las obligacio­
nes en el caso de la muerte de un cofrade eran 
las siguientes: como mínimo uno de cada casa 
debía asistir al funeral; cuatro cofrades tenían 
que portar las hachas durante los oficios fúne­
bres; el mayordomo se encargaba de llevar e l 
manto de la cofradía y colocarlo sobre el ataúd 
hasta su enterramiento; la cofradía ofrecía por 
el alma del cofrade difunto una misa a la que 
tenían obligación de asistir todos los miembros 
de la asociación. 

En Nanclares ele Gamboa (A) perten ecían a 
esta cofradía todos los hombres del pueblo. El 
Presidente, cuyo cargo lo ~jercían rotativamen­
te por el periodo de un año todos los cofrades, 
portaba la cruz parroquial delante del cortejo 
fúnebre. 

3 Vide en 1lf1éndice de esce capítulo: Co}wtía del San/o llosmio 
de San Román. 
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En Narvaja (A) pertenecían a ella todos los 
varones del lugar y era regida por el mayordo­
mo que solía ser el de mayor edad de entre los 
cofrades. Este se encargaba de comprar el hábi­
to de San Francisco en el Convento de las Clari­
sas de Salvatierra y de custodiarlo para el pri­
mer cofrade que muriera. 

En Elosua (G) existió también esta misma 
asociación a la que pertenecían todos los veci­
nos del pueblo. El día del entierro se celebraba 
una misa a cargo de la Cofradía en el altar de 
la Virgen del Rosario. 

En Zerain (G) estuvo establecida la Cofradía 
del Rosario desde el siglo XVI. En sus libros figu­
ran como miembros las casas de la localidad 
con sus nombres y se indican los nacimientos y 
defunciones habidas en cada una de ellas. Se ha 
mantenido hasta nuestros días Ja costumbre ele 
inscribir en la cofradía a los niños el día mismo 
del bautizo. Entre las obligaciones figura la de 
rezar un triduo de rosarios de quince misterios 
por el cofrade difunto, así como la de asistir a 
la Misa de la Cofradía que se celebraba dentro 
de los nueve días siguientes a la defunción. En 
el entierro se portaba el estandarte de la Virgen 
del Rosario. 

En Iza! (N) pertenecían a la Cofradía del Rosa­
rio todos los vecinos desde que hacían la Prime­
ra Comunión. Era obligación de los cofrades 
acompañar al cadáver desde la casa hasta la 
Iglesia portando una vela y asistir a la misa que 
ofrecía la Cofradía por el difunto. Si algún co­
frade no acudía puntualmente a estos ritos y no 
se excusaba por ello, el prior de la cofradía le 
imponía una multa. 

En Lezaun (N), además de las misas que se 
ofrecían por los cofrades difuntos, el día de la 
Virgen del Rosario se celebraba una misa por 
todos los difuntos de la cofradía. El Alcalde asis­
tía a ella portando capa y vara. 

En Viana (N), al fallecimiento de un cofrade, 
la familia avisaba al «cursor» de la Cofradía para 
que éste lo comunicara a los demás cofrades y 
también al sacristán para que, al tocar a muerto, 
hiciera la señal indicadora del fallecimiento de 
un hermano cofrade. 

En Allo (N), las Constituciones de la Cofradía 
del Rosario datan ele 1882. Cuando ocurría el fa­
llecimiento de algún cofrade, el tesorero entre­
gaba a la familia del difunto la cantidad de cien 
reales de vellón para concurrir a los gastos del 
funeral. Tenían obligación de asistir a los fune-

Fig. 221. Libro de la Cofradía del Rosario. Orozko (B). 
Siglo XIX. 

rales nueve cofrades varones, por turno riguro­
so, en nombre ele la Cofradía. La inasistencia 
estaba penada con una multa de media libra de 
cera blanca en favor de la Cofradía. En el pri­
mer día festivo inmediato al fallecimiento se 
aplicaba la misa de alba en sufragio del cofrade 
difunto y a ella tenían obligación de asistir, en 
representación de la Cofradía, ocho cofrades va­
rones por turno riguroso y bajo la pena ante­
riormente dicha. 

Los cofrades de ambos sexos tenían obliga­
ción de rezar, privadamente o en comunidad, la 
Letanía de la Stma. Virgen en sufragio del alma 
de cada cofrade difunto y todos los años se cele­
braba una misa solemne en sufragio de los co­
frades difuntos. 
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Fig. 222. Estandarte de la Cofradía de Animas. Bidegoian 
(G). 

En Armenclaritze (BN), la Cofradía del Rosario 
disponía de un paño mortuorio negro con de­
coración plateada, franjas y pompones platea­
dos en los cuatro ángulos. Cuatro miembros de 
ella llevaban este paño el día del entierro y es­
peraban al cortejo fúnebre en el pórtico. El pa­
ño penetraba en la iglesia justo deLrás ele Ja 
cruz. La cofradía encargaba también misas por 
el difunto. El paño mortuorio no se colocaba 
sobre el féretro sino en el suelo, delante del 
ataúd ele cara al altar. Era uno de los miembros 
de la cofradía quien guardaba el paño. 

COFRADIA DE ANIMAS 

Esta Cofradía tuvo, al parecer, una gran difu­
sión a partir del siglo XVII. En muchas iglesias 
parroquiales podernos observar retablos barro­
cos y altares dedicados a las Animas del Purgato­
rio. Entre las localidades encuesLadas se tiene 

constancia de la implanLación de esta Cofradía 
en Llodio4

, Salvatierra (A); Bcrmeo, Bilbao, Du­
rango, Muskiz (B); Ataun, Reasain (G); Allo, 
Sangüesa, y Ziga-Baztan (N). 

En Durango ( B), la Cofradía de las Benditas 
Animas del Purgatorio fue fundada en el año 1724 
en la parroquia de Santa María de Uríbarri. Los 
cultos que promovía eran los siguientes: Lodos 
los lunes, a las nueve de la mañana, se celebraba 
una misa rezada en el altar de la Animas; el día 
siguiente al 2 de noviembre, Conmemoración 
de los Fieles Difuntos, la cofradía encargaba 
una función en sufragio de las Animas del Pur­
gaLOrio que se iniciaba con el canto solemne de 
un Nocturno, seguido de una misa de Requiem 
cantada. Después de la misa se predicaba un 
sermón y se can tahan tres responsos solemnes; 
el primero de ellos al fondo de la nave ele la 
Iglesia, estando los oficiantes bajo el coro; el 
segundo en el pórLico viejo del lado sur; y el 
tercero en el pórtico mayor o nuevo con lo cual 
se acababa la función. 

Para pertenecer a esta Cofradía era preciso 
tener sieLe arios cumplidos. A finales del siglo 
pasado, al ingresar en e lla había que dar una 
limosna de seis reales y un real de vellón cada 
año. Cuando fallecía algún cofrade, la corpora­
ción hacía celebrar tres m isas en sufragio del 
difunto; y a fin de año, el dinero que se había 
recaudado en la cofradía se empleaba en esti­
pendios de misas5. 

En Sangüesa (N) , la Cofradía de las Animas del 
Purgatorio radicaba en el convento de los frailes 
ele Santo Domingo, aunque siempre estuvo bajo 
la dirección de los Cabildos Parroquiales de Ja 
Villa. Tras la exclaustración de los religiosos en 
el siglo XIX pasó a la Parroquia de Santa María. 
Podían inscribirse tanto hombres como muje­
res. El ario 1882 tenía 1.200 hermanos, práctica­
mente todos los vecinos de la villa pertenecían 
a ella. 

Una de sus Constituciones, renovadas en 
1798, señala que en la Cofradía habrá un «mo­
nitor o almosnero» que cuide de «llevar Ja cera, 
manteo y paño que dicen de Animas», a la casa 
del difunto, y de poner el túmulo el día de la 
función de la cofradía. 

1 Vide en Apéndice de es Le capítulo: Regla. y Estatutos de lo C'oji'fl­
día de Animas de Llo<lio . 

' Frn11cisco A. VErTrA y Ramón de Ecm:r.ARRFTA. Noticias hist6ri­
cas de Tavira deDttrango. Bilbao, 1967, pp. 101-102. 
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Se hace constar que la conducción del cadá­
ver se hará a la iglesia, según lo prescribe el 
Ritual, y que una vez en ella se cantará el Sub­
venite, Invitatorio y Primer Nocturno del Ofi­
cio de Difuntos y «misa y oficio de sepultura 
cuando por disposición de la autoridad civil se 
permita la introducción de los cadáveres en la 
iglesia»6 . Entre tanto, el oficio de sepultura se 
cantará en el atrio antes del Invitatorio y a 
continuación de la misa se cantará un respon­
so. 

Para este entierro pondrá la Cofradía, se­
gún se acostumbra, cinco hachas: cuatro irán 
en el acompañamiento a los lados de la Cruz, 
y después arderán a los cuatro lados del túmu­
lo y una en la sepultura de la familia del difun­
to para el ofrecimiento. Y además ocho velas: 
cuatro para el acompa11amiento que después 
se colocarán en e l túmulo, y otras cuatro en el 
altar. 

Se establece también la celebración de Fun­
ciones Generales de Animas, con misa y proce­
sión de responsos por el claustro. 

En uno de los capítulos de estas constitucio­
nes se alude a la riada que sufrió Sangüesa: «Si 
algún hermano quisiere ser sepultado fuera de 
las parroquias, dará la cofradía los derechos que 
acostumbran por el acompañamiento del cadá­
ver y enseguida se le hará la función de entierro 
en la parroquia de su domicilio si el d ía lo per­
mitiere, y si no en el más próximo no impedido, 
de manera que en todo quede igual con Jos de­
más hermanos y en nada se le pei:judique». 

También a los que mueren fuera: «Si algún 
hermano cuidadoso en contribuir con la derra­
ma anual muriere fuera del pueblo, luego que 
conste su muerte, escribiendo a los mayordo­
mos o ele otro modo, se le hará la función de 
entierro en la Parroquia de su habitación en la 
que hubiere nacido o en la ele los honores.» 

En estos casos una persona era la encargada 
de llevar la cera de la Cofradía a Ja iglesia don­
de se celebraba el entierro o funerales, y de re­
cogerla terminada la función para guardarla en 
las arcas. 

Es de notar el hecho de que después de la 
misa exequial se vaya a la casa del difunto a 
rezar un responso. 

6 Esta claúsula alude a las primeras disposiciones civiles que 
prohibían los enterramientos en el inte ri or del templo. 

COFRADIAS RELIGIOSAS BAJO OTRAS DE­
NOMINACIONES 

En el vecindario de Amots perteneciente a la 
parroquia labordana de Saint Pée Sur Nivelle 
(Senpere) existió una antigua Cofradía de San 
Blas cuyos estatutos fueron notarialmente reno­
vados en el año 1779 "ª fin de restablecer el 
buen orden tanto en los enterramientos de los 
cofrades ( ... ) como en las cargas y obligaciones 
q~e .se imfondrán por un celo verdaderamente 
cnstiano» . 

Según estos estatutos: 
- ... Todos los cofrades, señores de casas del ve­

cindario de Amots tanto propietarios como in­
quilinos están obligados a acudir a Ja casa del 
muerto el día de su entierro ( .. . ) hajo la pena 
de una multa de cinco soles y aquellos que 
solamente asistieran a la iglesia o salieren al 
camino serán condenados a la mitad de esta 
multa, a menos que aleguen buenas razones 
para probar que no pudieron acudir a la casa 
del difunto. (Art. 1.0

). 

- Los que se negaren a pagar esta multa serán 
expulsados de la Cofradía sin posibilidad de 
reingresar en ella y para hacerles sentir su fal­
ta de caridad ningún cofrade acudirá a su en­
tierro. (Art. 2.0

). 

- Para que Jos cofrades se concentren en dichos 
enterramientos serán avisados por el primer 
vecino de la casa donde acaeciere una defun­
ción y si no se hiciere este aviso e l mismo pri­
mer vecino tendrá que pagar las multas de to­
dos los ausen tes. (Art. 3.º). 

- El mayordomo (le clavier) ele la Cofradía está 
autorizado para expulsar ele ella a los que se 
nieguen a pagar las multas est.ahlecidas. (Art. 
4.º). 

- El mayordomo tendrá poder de ordenar a los 
cofrades que caven la fosa bajo la pena de cin­
co soles a los que rehusasen hacerla y aquéllos 
que caven la fosa recibirán cinco soles por su 
trabajo. (Art. 5. º). 

- El Prior de la Cofradía cantará tres misas por 
cada difunto; una el día del entierro, otra el 
día de las honras fúnebres y la tercera el día 
del aniversario; por cada misa se le darán 
treinta soles. (Art. 10.0

). 

7 
GA1' 1CH. «I.a Vieille Confrérie d'Amocs, a St-Pé e11 1779• in 

GureHenia, V (1924) pp. 302-306. Vide en Aj1éndice de este capítu­
lo sus Estatutos o Reglamentos. 
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Fig. 223. Mcclalh1 de la Archicofradía de Santiago Após­
tol. (Reverso) . Mélida (N). 

-Aquéllos que quieran ingresar pagarán veinte 
soles que serán empleados en encargos de mi­
sas y de olras buenas obras. (Art. 11). 
También en Sara (L), en tiempos pasados, 

existió la Cofradía de San Bias. Poseía su paño 
mortuorio que era portado por los cofrades en 
los entierros. 

En Bastida (BN) existió la Confrérie de St. Nico­
las (Cofradía de San Nicolás) establecida en la 
iglesia de Nuestra Señora. Nacida en el año 
1356, sus estatutos fueron actualizados en el 
afio 1749. Entresacamos de entre los diecisiete 
artículos aquéllos que se refieren a la muerte: 
- Habrá, siguiendo la costumbre, dos oficiales 

subalternos comúnmente denominados prio­
res, quienes se encargarán alternativamente 
de llamar al servicio de hermandad en los en­
tierros de los cofrades, a los Oficios Divinos y 
al seguimiento del Santísimo Sacramento. 
(Art. VI). 

-Al día siguiente del día de San Nicolás se cele­
brará solemnemente el aniversario por todos 
los cofrades difuntos. (Art. IX) . 

- Todos los sábados se celebrará en la citada 
iglesia una misa del oficio del día, en favor de 
los cofrades vivos y difuntos y a su finalización 
se leerá por el prebendado en voz alta e inteli­
gible la lista de cofrades fallec idos en dicha 
semana a fin de que los cofrades vivos puedan 
rezar las oraciones acostumbradas por el eter­
no descanso de las almas de los cofrades di­
funtos. (Art. X) . 

- Como la caridad es el vínculo y alma de toda 
Sociedad santa, los cofrades se asistirán mu­
tuamente con amor y cordialidad tanto en sus 
necesidades espirituales como corporales. 
(Art.. XII). 

- En caso de agonía de alguno de los cofrades, 
hombre o mttjer, cada cofrade rogará a Dios 
pidiendo una buena muerte y expresando ver­
daderos sentimientos de perdón para con el 
agonizante. Para que tenga conocimiento del 
momento de la agonía, un subalterno dará 
nueve toques de campana, haciéndose una 
pausa entre los toques tercero y cuarto, y sex­
to y séptimo recitando la Salve Regina con el 
versículo y la oración o alternativamente tres 
veces el Pater y Gloria Patri. (Ar t. XIII). 

- Los oficiales directores procurarán a los cofra­
des, particularmente a los enfermos, todos los 
socorros espirituales y corporales que les pa­
rezcan convenientes y les estará permitido en 
esas ocasiones disponer la cantidad que consi­
deren razonable de los fondos de la cofradía. 
(Art. XV). 

- Todos los miembros de la cofradía asistirán al 
entierro del cofrade o cofradesa fallecido y si 
les es imposible asistir estarán obligados a re­
zar cinco veces ele forma privada el Pater, Ave, 
Requiem, por el eterno descanso del cofrade 
fallecido, o si no el De profundis con Fidelium. 
(Art. XVI). 

- Los pequeños responsos rezados desde siem­
pre en los entierros de los cofrades serán can­
tados inmediatamente después de la misa de 
entierro, antes de empezar la ceremonia del 
enterramiento. (Art. XVII). 
También las Cofradías de Pescadores y Mare­

antes contaban entre sus obligaciones las de 
ayudar a la familia en la muerte de un cofrade: 
traslado del cadáver, gastos de funeral, atender 
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a la viuda y huérfanos, etc. Así, en la Cofradía de 
lvforeantes de San Pedro de Hondarribia, fundada 
en 1361. 

En los municipios encuestados de Mélida y San 
Martín de Unx (N), ha estado instituida desde 
antiguo la Cofradía del Seiior Santiago il.póstol. 

En l'vlélida fue fundada en 1589 y estaba reser­
vada a varones. Los cofrades tenían indumenta­
ria propia consü;tenle en esclavina, bordón y me­
dalla y sus obligaciones de antaño eran éstas: 
acompañar con cirios al Viático que se lleva al 
hermano enfermo; dos cofrades, por turnos, ve­
larán al hermano en agonía hasta que fallezca o 
sane; tTansportar el cadáver de un cofracle si éste 
moría a menos de tres leguas del pueblo; los cua­
tro últimos cofrades debían llevar al muerto a la 
iglesia y el último de ellos debía darle tierra; el 
resto de los hermanos debían de estar presentes 
en el funeral. La Cofradía ofrecía una misa can­
tada por cada miembro difunto; Ja asistencia a 
ella era obligatoria, bajo pena de multa de media 
libra de cera. Además se debía rezar un rosario 
por los cofrades muertos. 

Estas costumbres han variado; actualmente 
los hermanos cofrades deben velar al hermano 
difunto y acompañarle en la misa de funeral, 
march ando en procesión con un cirio. Uno de 
los hermanos porta el estandarte del pueblo 
con crespón de luto. Los cofrades, so pena de 
multa, tien en obligación de asistir a la misa en 
la festividad de San 13ernabé p atrono de la loca­
lidad. Forman parte de la Cofradía la mayoría 
de los hombres de edad del pueblo, si bien su 
número va descendiendo progresivamente. 

Una cofradía similar estuvo instituida en San 
Martín de Unx (N). El único libro que se con­
serva de ella en el Archivo Parroquial registra la 
fecha de 1781. Sin embargo, dado que al co­
mienzo de él se anotan existencias de fondos 
anteriores su fundación parece remontarse a 
años anteriores. Para pertenecer a ella era con­
dición el haber visitado en peregrinación la se­
pultura de Santiago en Compostela. 

Era obligación insoslayable que todos los co­
frades velaran por turno a sus compañeros en­
fermos. Tanto las hermanas como los hermanos 
cofrades estaban obligados a asistir a los entie­
rros con velas encendidas y a rezar un rosario 
por el sufragio de su alma . En el funera l se colo­
caban cuatro hachas en el al Lar mayor, y el cadá­
ver era enterrado por los dos cofrades más re­
cientes. 

Fig. 224. Idem. (Anverso). 

A los cofrades clérigos se les encomendaba el 
rezo de responsos en la casa del cofrade difunto 
a continuación del entierro y en presencia de la 
familia y de Lodos los otros cofrades. Por el alma 
del difunto se ofrecían doce misas celebradas 
por el Sacerdote-Prior. 

En Azkaine y Senpere (L) existió hasta la dé­
cada de los ochenta la Confrérie St. jacques (Co­
fradía de Santiago). El mismo día de la fiesta de 
Santiago se celebraba una misa por el alma de 
Jos difuntos de la Cofradía. Tras la función reli­
giosa sus integrantes se reunían y nombraban a 
dos jóvenes (varón y mujer) para que se ocupa­
ran del buen funcionamiento de la misma du­
ranle un año. En caso de fallecimiento de uno 
de los miembros eran los dos jóvenes citados 
quienes comunicaban la noticia a los restantes. 
La cofradía encargaba una misa al mes por el 
alma de sus fallecidos. 

En Mélida y en Sangüesa (N) existieron sen-
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das cofradías bajo la advocación de San Francisco 
favier. En Mélida se estableció en el año 1705 y 
comprendía tanto a hombres como a mttjeres. 
Las obligaciones eran las siguientes: atender du­
rante la noche a los hermanos que hubieran 
recibido el Viático, turnándose en grupos de a 
dos; velarlo después ele muerto; cuatro cofrades, 
dos consiliarios y otros tantos mayordomos de­
bían de asistir al entierro del hermano fallecido; 
llevar el cuerpo del difunto a la iglesia y ente­
rrarlo; durante el acompañamiento y la misa de 
funeral portar las hachas y seis velas. 

La cofradía celebraba una misa rezada el pri­
mer lunes después de la muerte del hermano 
cofrade en el altar de San Francisco Javier y una 
Misa de Requiero por Jos hermanos de la con­
gregación en la festividad de San Francisco Ja­
vier el día 4 de diciembre. Los cofrades que fal­
tasen a esta misa anual venían obligados a pagar 
una misa por los hermanos de la congregación . 

También en Sangüesa, al terminar la novena 
de San Francisco Javier se hacía «una función 
ele almas» por los cofrades difuntos: se cantaba 
un Nocturno con acompañamiento de file -ins­
trumento de viento-, seguido de misa mayor de 
Requiero. Luego tenían lugar los responsos. El 
responso general se cantaba en la nave mayor 
de la ig lesia de Santa María; a continuación se 
cantaban otros tres responsos en las n aves late­
rales. Los sacerdotes regresaban a la sacristía se­
mitonando el De profundis, y una vez en ella el 
cura concluía la función rezando una oración 
por las ánimas del Purgatorio. Hoy no existe 
esta cofradía. 

Bajo la advocación de San Roque encontra­
mos cofradías en las localidades encuestadas de 
Llodio (A), Bermeo, Orozko y Zeanuri (B) . 

La Regla de la Cofradía de San Roque del valle 
de Llodio (A) fue confirmada por el Visitador 
General del Obispado de Calahorra en el año 
1599. Varios capítulos están relacionados con 
las obligaciones que los cofrades tien en con los 
hermanos enfermos y difuntos. 
- Para pertenecer a Ja Cofradía los hombres te­

nían que aportar sendos candelones, más dos 
reales para hacer dos pares de hachas gran­
des; las cofradesas aportaban únicamente las 
candelas. 

- Cuando un cofrade caía enfermo los demás 
mie mbros estaban obligados a visitarle y si era 
pobre la Cofradía sufragaba los gastos del en­
terramiento. 

- El fallecimiento se comunicaba a todos los co­
frades para que cada uno rezara el Rosario 
por el alma del difunto. 

- Los cofrades tenían que acompañar al féretro 
en el cortejo fúnebre portando los candelo­
nes. La inasistencia estaba penada con una li­
bra de cera. De cada casa tenía que asistir al 
menos una persona. 

- Tenían además obligación de acudir a la misa 
del entierro así como a las del novenario y a 
la misa de cabo de año, so pena de una libra 
de cera. 
Vigente en Obanos (N), la primera acta de la 

Cofradía de San SP.hastián es del 20 de Enero de 
1841 y es nombrada como «Cofradía de San 
Martín fundada en su Basílica y Hermita sita en 
esta villa». En 1843 ya es citada como «Cofradía 
de San Sebastián y San Martín», por lo que cabe 
pensar que en ella se integraron los miembros 
de la antigua Cofradía vinculada a la desapareci­
da ermita de San Martín. Entre sus normas se 
señalan: 
- «Será obligación de todos los herman os asistir 

a las misas que se celebran anualmente en ho­
nor del Santo Patrono los días de los S.S. Re­
yes, San Sebastián y San Martín, como tam­
bién asistirán al entierro y funera les que se 
celebren en sufragio del alma de los herma­
nos que falleciesen, sin escusa ni pretesto al­
guno, a no ser que por enfermedad u otra 
causa justificada no les sea posible realizarlo». 
(Art. 3.0

). 

» ... Cuando falleciere algún hermano (el 
Colector) avisará a todos los demás la hora del 
en tierro eligiendo entre estos cuatro o seis se­
gún fuese necesario para la conducción del 
cadáver al cementerio. También distribuirá 
bela<; á los hermanos para encender las achas 
durante la misa y mandará celebrar tres misas 
con dos pesetas de estipendio en sufragio del 
hermano difünto» . (Art. 5.0

) . 

En San Martín de Unx (N) estuvo implan tada 
la Cofradía de Santa Ana que también atendía a 
sus cofrades en el momento de la muerte, en el 
entierro y en e l ofrecimiento de misas. Sus 
Constituciones están fechadas en 1833 y confir­
madas por el entonces Obispo de Pamplona D. 
Severo Andriani , pero en el primer párrafo de 
ellas se alude a que fueron ordenadas en 1654 
siendo Obispo D. Francisco Alarcón. 

He aquí algunas de sus ordenaciones que se 
refieren a funerales: 
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- «Que la Cofradía tenga una arca donde se 
guarde la cera que serán dos achas y el núme­
ro de belas blancas que los cofrades dispusie­
ran y que quando muriere algún cofrade se 
lleven las achas encendidas acompañando al 
cuerpo y juntamente lleve cada cofrade su be­
la, pena de un real el que faltare. Que el co­
frade que faltare al entierro del hermano pa­
gue una peseta a no ser que esté de viaje o 
enfermo dando conocimiento de ello al ma­
yordomo». (Capítula 11."). 

- «Que por cuanto es bien se aiuden unos a 
otros los hermanos de esta Cofradía no solo 
en vida sino también en muerte tenga cada 
cofrade eclesiástico obligación de decir una 
misa rezada por el hermano cofrade difunto y 
los seglares un rosario». (Capítula 12.ª). 

- «Que si algún cofrade estubiere enfermo de 
grave y peligrosa enfermedad y con peligro de 
muerte después de haberle dado los Santos 
Sacramentos, Jos Mayordomos de esta Cofra­
día le visiten y si tuviere necesidad de compa­
ñía señalen por orden dos cofrades que le 
asistan y ayuden por caridad a bien morir y 
quando aquellos dos nombrados hubieran es­
tado con el enfermo por espacio de tres o cua­
tro horas los Mayordomos nombren otros dos 
que le asistan de manera que no le falte com­
pañía de los cofrades, y el que fuere nombra­
do para este efecto, y no fuere, tenga de pena 
dos reales fuertes, para los gastos de la Cofra­
día la qual asiente el Mayordomo para que se 
execute la pena». (Capítula 14.ª). 
En Portugalete (B) se estableció en el año 

1931 la Hermandad de San fosé', algunas de cuyas 
disposiciones están referidas al fallecimiento y a 
los cultos funerarios. 
- Cuando un Hermano se encuentre gravemen­

te enfermo, sus familiares deberán comunicar­
lo al Mayordomo y de modo especial cuando 
se le administre el Santo Viático. (Art. 22). 

- Una vez fallecido, el Mayordomo comunicará 
el hecho a todos los Hermanos de Número 
por medio del Avisador, a fin de que asistan al 
sepelio bajo sanción de 3 pesetas en caso de 
ausencia no justificada. (Arts. 23 y 24). 

- Los Hermanos de Número deberán, según 
turno, asistir a la Iglesia a levantar las 24 ha­
chas reglamentarias y a conducir e l cadáver. 
(Art. 25). 

- La Hermandad costeará una función modesta 
de Iglesia para los Hermanos de Número. Si 

la familia del fallc::cido tuviese problemas eco­
nómicos, podrá solicitar a la Hermandad que 
costee la adquisición de un féretro, de clase 
modesta, previa conformidad del Mayordo­
mo. (Art. 26). 

- Los Hermanos de número se obligan a acudir 
a la Misa a celebrar el día de la conducción; si 
la misma se oficiase otro día, los Hermanos 
serán invitados y la asistencia será voluntaria. 
(Art. 27). 

- Es obligatorio el empleo del distintivo de la 
Hermandad en el féretro. En caso de incum­
plimiento se pierde todo derecho a la percep­
ción de beneficios. (Art. 28). 

- La esposa de un Hermano podrá optar a los 
mismos derechos funerarios que su marido. 
Igualmente, la viuda de un Hermano tendrá 
los mismos derechos y obligaciones que su 
marido, aunque no tendrá ni voz ni voto en 
las Juntas. (Art. 29). 

- Si un Hermano fallecido ha de ser trasladado 
hasta o desde Portugalete, será recibido o des­
pedido donde lo haga el Clero Parroquial. En 
caso de enterramiento fuera de la Villa, la 
Hermandad sufragará una modesta función 
religiosa, con asistencia obligatoria de los Her­
manos. (Art. 30). 

- En caso de negativa a recibir los Auxilios Espi­
rituales se pierden los beneficios señalados en 
los artículos 23, 25, 26, 27 y 28 así como el 
derecho al cobro de indemnización alguna. 
Igual sanción se impondrá a aquéllos que ha­
yan provocado su muerte de forma violenta o 
a quienes la Iglesia se opusiese a acompañar. 
(Art. 31). 

- Los Hermanos que hayan perdido algún fami­
liar de primer grado, quedan eximidos de la 
asistencia a los entierros durante un mes. (Art. 
32). 

- La Junta Directiva puede eximir a los Herma­
nos de Número de asistencia a los sepelios si 
por causas de edad o de salud así se aconseja­
se. (Art. 33) . 

- El Mayordomo está obligado a presidir los en­
tierros y funerales. (Art. 53). 

- El Vice-Mayordomo debe, ayudado por el Visi­
tador, ejecutar lo necesario para la buena or­
ganización de entierros y funera les, así como 
dirigir e l reparto de esquelas de defunción y 
avisos. (Art. 55). 

- Es obligación del Vice-Mayordomo liquidar 
con el sacristán de la Parroquia los alquileres 
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de las hachas perten ecien les a la Herman dad. 
(Art. 56) . 

-A los vocales se les en comienda la recogida de 
larjetas y avisos de defunción en el Cemen te­
rio e Iglesia, así como encargarse de las ha­
chas. (Art. 57). 

- El Avisador de la Hermandad desarrolla las si­
guien tes funciones: 1. Avisar al Mayordomo pa­
ra la administración del Viático. 2. Anunciar el 
fallecimiento. 3. Repar tir esquelas. 4. Avisar a 
los hermanos de los turnos que les correspon­
den para llevar las hachas. 5. Recoger y velar 
por la conservación de las mismas. 6. Avisar a 
los Hermanos portadores del féretro. 
En Biriatu (L) eslá vigente San]osepen Konfm­

dia (Confrérie de Saint]oseph). Asociación muyan­
tigua. En el año 1988 con taba con 105 miem­
bros, algunos residentes fuera del municipio, 
incluso en el extranj ero. Para pertenecer a ella 
es obligatorio ser natural de la localidad o estar 
casado con alguien originario de Biriatu. Su fi­
nalidad es vivir y m orir en el sen tido evángelico 
y espiritual. La Cofradía ofrece una misa el día 
de San J osé (El de m arzo) en m emoria de todos 
los difuntos asociados. Asimismo encarga una 
misa cada vez que fallece uno de los cofrades8

. 

En Sara (L) también existió una Cofradía de 
San José, Confrbie de St. Joseph. Poseía su paño 
mortuorio que era portado por los cofrades en 
los en tierros. 

En Oban os (N) se estableció en 1877 una Co­
fradía de San José que, además de honrar al san­
to, pretendía fortalecer los vínculos de fraterni­
dad enlre sus m iembros, especialmente en los 
casos de enfermedad, cond ucción de los cadá­
veres de difuntos al cementerio y participación 
en las misas y funerales. 

En Durango (B), b~jo esta misma advocación, 
existió una Cofradía cuyas constituciones datan 
de 1712. Cuando fallecía algún cofrade la cofra­
día hacía celebrar una misa por el difunto. 

La Cofradía del Santísimo Sacramento estuvo es­
tablecida en Sangüesa, Urzainki ( T), Benneo, 
Bilbao, Busturia, Carranza y Durango (B). 

En Urzainki encontramos esta Cofradía en el 
siglo XVI. En sus disposiciones se manda que al 
morir un cofrade o cofradesa, se celebre una 
misa y que los mayorales o mayordomos entre­
guen a los de la casa, un a libra de cera. 

8 Información recogida de Amoine 7.ubialde (responsable de 
la Cofradía). 

Al menos de cada casa uno asistía al entierro , 
bajo pena de una libra de cera. 

En el archivo de la Villa de Durango se halla 
u n libro de esta Cofrad ía del a1i.o 1733. Perten e­
cían a ella fieles de ambos sexos y una de las 
obligaciones señaladas era el que los cofrades 
acompaüaran, portando hachas encendidas, al 
Viático de los enfermos9 . 

En Ja Parroquia de San Antón de Bilbao estu­
vo instituida la Cofradía de San Antonio ele Paclua 
que en el mes ele Noviembre, dedicado a las 
Animas, organizaba un novenario a cuya solem­
nidad contribuía sin duda el espectacular cala­
falco que se colocaba en medio de la iglesia. 
Duran te el novenario había sermón y después 
de las preces se cantaba un responso solemne 
ante el catafalco con la participación de cinco 
sacerdotes con cetros y revestidos ele capas. En 
la década de los sesenta esta función religiosa se 
redujo al rosario, preces de la novena y misa, 
tras la cual se rezaba un sencillo responso. 

En Carde (N), desde 1887, funciona la Cofra­
día ele la Santa Fe a la que pertenecen ac tualrnen­
Le 227 person as, todas ellas con derecho a ser 
enterradas en el cementerio de la Villa, ocupán­
dose la Cofradía de la conducción del cadáver a 
la Iglesia y al Cernen lerio, así como de la exca­
vación de la fosa. 

El Prior de la Cofradía designa las cuaLro per­
sonas que h arán los preparativos del entierro. 

La Cofradía ofrece una misa por cada uno de 
los difuntos del año y el tercer domingo de Sep­
tiembre celebra o tra por lodos los cofrades fa­
llecidos. 

La Cofradía ele las Ant.rrrchas instituida en Viana 
(N), se tituló antiguamente «de los hijosdalgos 
o nobles» y lenía como finalidad la veneración 
del misterio ele la Inmaculada Concepción de 
Nuestra Seilora. Las primeras capítulas fueron 
confirmadas en 1!'í80y1595. Entre las obligacio­
nes de los cofrades figuran las siguientes: 
- Asislir con velas a la misa celebrada por un 

cofrade difumo, baj o la pena de media libra 
de cera. 

- Los hijos o herederos de un cofrade muerto 
estaban obligados a dar a los demás hermanos 
«una comida bien y cumplidamente conforme 
a las calidades de los dichos cofrades, y si no 
quisieran dar la dicha comida ayan de dar tres 
ducados». 

9 \/~JTJA y E c HEZARREB, Notiáns históricas . . , op. cit., pp. 98-99. 
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- Si algún cofrade se encontrara enfermo al ce­
lebrar est.a comida, la familia del cofrade di­
funto estaba obligada a enviarle su ración 
«bien y cumplidamenLe». 
También en Viana (N) y en la ermita de su 

nombre radicó la Cofradía de Ntra. Sra. de las Cue­
vas que tiene orígenes medievales y es citada en 
un testamento de 1395. Dado que la costumbre 
de velar a los hermanos enfermos no se cum­
plía, determinaron en 1761 que por la noche 
han de velar a los cofrades enfermos dos herma­
n os y de día otros dos, nombrados por el abad 
comenzando por los más antiguos. 

COFRADIAS VINCULADAS A SANTUARIOS 

Muchos santuarios del área de Vasconia tie­
nen establecidas Cofradías que llevan el nom­
bre del santo LiLular y a los que se vinculan sus 
devotos mediante la aportación de ofrendas o 
limosn as anuales. 

A la Cofradía de Ntra. Sra. de Roncesvalles perte­
necen vecinos de los valles navarros de Esteri­
bar, de Arce y Oroz-Bete lu, de Erro y Espinal, 
de Aezkoa, y de los pueblos de Valcarlos y Bur­
guete. También vecinos de las localidades en­
cuestadas de Aoiz, Aria y Eugi. 

Uno de sus fines principales fue el de atender 
a los peregrinos que recalaban en Roncesvalles, 

Fig. 225. Libro de la Cofradía 
de la Santa Fe. Garde (N) . 

pero en sus Estatutos se observan cláusulas rela­
cionadas con los cofrades difuntos. 
- Se celebra la Eucaristía del día de los Fieles 

Difuntos, 2 de noviembre, en la Iglesia de la 
Real Colegiala por los cofrades fallecidos du­
rante el año. A continuación se acude al ce­
menterio del Espíritu Santo (Silo de Carlo­
m agno) para cantar un responso por los 
cofrades difuntos. La Cofradía, ese día, pone 
una esquela con los nombres de los cofrades 
fallecidos en el año. 

- La misa convenLUal del último domingo de ca­
da mes se ofrece por los fallecidos duran te ese 
tiempo. 
También otros santuarios tienen su propia 

Cofradía. En Apodaca (A) se ha constatado que 
muchos de sus habitantes han pertenecido a las 
Cofradías que estuvieron erigidas en San Anto­
nio de Legarda, en el Santuario d.e la Virgen de 
Urrialdit, de la Virgen de Oro o de la Antigua de 
Mendiguren. Numerosos habitantes del Valle de 
Aramayona (A) pertenecieron a la Cofradía de 
Nuestra Señora de lbabe establecida en la ermita 
ele su nombre. El Santuario de San Miguel de 
Aralar (N) tiene también su cofradía en la que 
están inscritos cofrades de los diversos territo­
rios de Euskalerria. Igualmente en el Santuario 
de los Santos Anlonios de Urkiola (B) ha existido 
una Cofradía bajo las advocaciones de San An­
Lünio Abad y San Antonio de Padua. 
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Fig. 226. Catafalco de la Pía Unión ele San Antonio de 
Padua. Parroquia de San Antón. Bilbao (R). 

Los reglamentos de todas estas cofradías de 
Santuarios cuentan con algunos artículos rela­
cionados con los sufragios por los cofrades falle­
cidos. 

Son muchas las asociaciones que en sus esta­
tutos contemplaban los sufragios por los difun­
tos. En el área investigada se han recogido las 
siguientes: Cofradía de San Esteban en Salcedo 
(A). En Berastegi (G) , la Cofradía de la W1;gen del 
Pilar y en Sangüesa (N), las ele San Agustín o de 
«La Correa» y la de Ntra. Sra. del Carmen. En esta 
última aún, actualmente, es costumbre tras la 
novena del mes de j ulio cantar una misa por los 
difuntos de la Cofradía. 

En la de la Virgen del Pilar de Beraslegi, cada 
familia aportaba cinco pesetas de cuota anual a 
la parroquia, lo que les daba derecho a la cele­
bración de una misa por el difunto el domingo 
infraoctava del fallecimiento. Este sufragio se 
aplicaba también a los vecinos de la localidad 
que morían en lejanas tierras. Antaño, esta misa 
denominada Pillareko meza, resultaba muy so­
lemne. La parroquia ponía en manos de todos 
los hombres asistentes a ella una candela que la 
mantenían encendida a partir del ofertorio des­
pués de la comunión. 

En Artajona (N), en la actualidad existen las 
Cofradías de San Isidro, San Babil y Virgen de jerusa­
lén. A la muerte de uno de los cofrades ofrecen 
estipendio para una misa, la de San Isidro para 
dos. La Cofradía de San Joaquín estuvo estableci­
da desde el año 1888 en la ermita bajo la misma 
advocación situada en Arive, centro geográfico 
del Valle de Aezkoa (N). En todas ellas sus cons­
tituciones obligaban a celebrar una misa canta-

da por los cofrades vivos y difuntos y en la últi­
ma se ayudaba a las familias especialmente en 
los gastos ocasionados por los funerales. 

La Cofradía de la Espina instaurada en Castillo 
(A), lal corno recuerdan los informan tes de 
Mendiola (A), ofrecía hábito y hachas a la fami­
lia del cofrade difunto y costeaba los funerales, 
si los familiares no tenían medios suficientes. 
Los cofrades estaban obligados a la asistencia a 
los funerales de sus socios. Para verificarla se 
pasaba lista y la Cofradía imponía una multa al 
que no hubiere asistido. 

La Adoración Nocturna de Salvatierra (A) y Du­
rango (B) celebraban la Vigilia de Difuntos en 
noviero bre y aplicaban una misa por cada ora­
dor que hubiere fallecido. En Artajona (N), si 
el fallecido pertenece a la Adoración Nocturna, 
acude al funeral su presidente portando la ban­
dera de la m isma. En los Estatutos de los Tercia­
rios de la Orden Tercera de San Francisco de las 
citadas Villas de Salvatierra y Durango se dispo­
ne ofrecer sufragios por los hermanos falleci­
dos. 

COFRADIAS VECINALES EN BIZKAIA 

Los municipios de Bizkaia que tienen gran 
extensión están formados por vecindades o ba­
rrios donde perviven instiluciones consuetudi­
narias que reciben el nombre de Cofradías. Es­
tas Cofradías reúnen a las casas de la vecindad 
y tienen corno centro la ermita enclavada en 
ella. 

Las antiguas Ordenanzas de las Cofradías de 
Zeanuri, Dima, Elorrio, Gordexola y de otros 
pueblos del interior de Bizkaia establecen para 
con los difuntos obligaciones similares a las de 
las Cofradías religiosas que hemos descrito ante­
riormente. A modo de ejemplo, transcribimos 
las prescripciones de dos de ellas. 

Cofradía de San Miguel de Alzusta en Zeanmi 

Sus ordenanzas se remontan probablemente 
al siglo XVII y preceptúan lo que sigue respecto 
al acompañamiento de moribundos y a la asis­
tencia a los enterramientos: 

«Otrosí decimos que por cuanto acaece en 
la d icha Cofradía haber difuntos, y estar in 
extremis algunos vecinos y cofrades, ó familias 
de sus casas de cualquier calidad que sean, á 
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la tal casa donde estuviere el dicho difunto 
ó enfermo vaya una persona á velar en la 
noche, que sea de quince años arriba, y asi­
mismo al tiempo que llevan á enterrar, so 
pena ele un real para el ejecutor, y no dejen 
ele hacer lo susodicho de la dicha pena». 

Sobre los entierros de pobres: 

,, ... y lo mismo si el tal difunto falleciese 
siendo pobre, y no tener con que ser ente­
rrado, los d ichos montazgueros10

, en nom­
bre de los dichos cofrades ó los ele la dicha 
Cofradía, sean tenidos ele poner las costas 
que hiciere h asta llevar á la iglesia, donde se 
ha de enterrar, y asimismo sea obligado de 
tocar las campanas y dar aviso á tocios los 
vecinos y lo mismo sea obligado á sacar una 
Misa por su ánima del dich o difunto, con su 
Diácono y Subdiácono á costa de la dicha 
Cofradía en la iglesia de Nuestra Señora San­
ta María de Ceánuri». 

En referencia a los que fallecen fuera del 
pueblo: 

» . . . y si por acaso de ventura alguno de los 
dichos vecinos falleciese fuera de la anteigle­
sia, como cinco leguas alrededor, y mandase 
enterrar en la dicha iglesia de Santa María 
de Ceánuri, están obligados los dichos cofra­
des á salirlc á recibir y traer á la dicha iglesia 
parroquial, so pena de seis reales, aplicados 
la mitad para los pobres de la dicha Cofra­
día, y la otra mitad para los reparos de la 
dicha Cofradía» 11

. 

Cofradía de San Adrián de Argiñeta en Elorrio 

En las Ordenanzas de esta Cofradía12 redacta­
das en 1665 y copiadas en el «libro nuevo» el 
año 1794 se establecen varios capítulos sobre las 
obligaciones de los cofrades en casos de falleci­
miento de un miembro. 

Sobre la asistencia al entierro: 

«Yten ordenamos, que cada uno y cuando 
que algun cofrade de esta Cofradía, ó su rnu­
ger, ó hija maior, heredero, ó su muger, ó el 

10 1'1ontazguero: término equi\·alencc a basauiin o responsable 
de los montes comunales. 

11 Nicolás V 1CAR10 DE LA P E1'A. l>P.redzo Consuettulinmio de Yizca­
ya. Madrid, 1901 , pp. 316-317. 

12 Vide: Libro Nuevo, 11 que se copian las onlena.nu~<, )' capitulados 
de la. Cnfimlia. de San Ad1icm de Aw uiñeta, el mio 1794. ADEL. 

marido de tal heredero, ó heredera fallecie­
se de esta presente vida, vayan todos los co­
frades al entierro del tal difunto, ó difunta, 
y sea obligado cada uno dezir el Padre nues­
tro quince vezes con quince avemarías, por 
el tal difunto o difunta» . 

Sobre la asistencia a las misas del día noveno 
y cabo de añ o: 

«Y así mismo que el dia de su nobena y 
cabo de año, sean presentes los cofrades a las 
misas y oficios, que por los dichos difuntos se 
hicieren aquel dia. Asi mismo sean obligados 
cada cofrade a dezir el Padrenuestro con el 
Avemaria quince veces, asi en el noveno co­
mo en el cabo ele aüo, y el que estubiese au­
sente, asi en el entierro, como en el Noveno, 
ó Cabo de Afio, pague de pena un real por 
cada vez que est.ubiere ausente». 

Sobre la presencia de cada casa en los funera­
les: 

«Entendiendose en lo que clise, que todos 
los cofrades se hallen presentes, que de cada 
casa ha de venir á lo menos una persona de 
maior hedad que no sea mozo, ó moza de 
servicio, só pena de medio real cada vez que 
lo contrario hiciere». 

De los sufragios por los cofrades difuntos: 

«Yten ordenamos; que los dichos Maiordo­
mos tengan cargo de hacer decir una misa 
cantada de Requien el dia nobeno y cabo de 
aüo, por el difunto, ó difunta, a costa de la 
Cofradía, y tengan cargo los maiordomos de 
poner los cirios al tiempo que se da la vigilia 
en casa; asi mismo pongan los cirios en el 
nobeno y cabo de aüo sobre la sepultura 
donde esta enterrado el tal difunto o difun­
ta, y sean obligados todos los cofrades á venir 
a misa y a vísperas, y estar presentes en ella 
en el nobeno y cabo de año, y socorran a las 
animas de los dichos difuntos con sus oracio­
n es, só pena que el que fuere ausente pague 
diez maravedís para esta cofradía y cera de 
ellas». 

De los sufragios por pobres, criados y servido­
res de Dios: 

«Yten ordenamos, que cuando alguna per­
sona que llegue a los veinte años, ó pase de 
ellos, que sea pobre y hubiese estado en al-
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guna casa de los hermanos de esta Cofradía, 
cinco o seys años, ó más y falleciese en la 
dicha cofradía, se le haga todo el sufragio 
que se le hace al cofrade, asi en el entierro, 
como en lo <lemas, como arriba esta dicho, 
que se haga a los cotl'ades. Asi mismo si al­
gun hijo o hija de alguno de los cofrades, 
que sea de veinte años, ó de ay arriba que no 
se quiere casar para senrir a Dios y vivir en 
honestidad, lo mismo queremos que se haga 
con el tal». 

COFRADIA DE LA TRINIDAD DE SANGÜESA 
(NAVARRA) 

Durante los siglos XVII y XVIII la liturgia fu­
neraria adquirió gran esplendor en las villas y 
ciudades. Un ejemplo de esta magnificencia nos 
ofrece la Cofradía de la Trinidad. Esta Cofradía 
estaba compuesta exclusivamente por clérigos 
de la Villa de Sangüesa y de las tierras cercanas 
del Arciprestazgo de Aibar. Fue instituida en el 
siglo XVI y perduró hasta mediados del siglo 
XIX. 

A través de sus prolijas cláusulas, podemos ver 
cómo se desarrollaban las honras fúnebres por 
los cofrades clérigos. 
- Viático. Si el médico manda que se le adminis­

tre el Viático a algún hermano, avisarán al 
prior de la cofradía; tras el toque de la campa­
na acudirán todos los cofrades a la iglesia y 
desde aquí, con velas encendidas, se dirigirán 
con el Santísimo a casa del enfermo, mientras 
toca la campana como el día del Corpus. Se 
canta el «Pange lingua» hasta la puerta y tras 
la comunión el «Te Deum» y el «Sacris solem­
nis» y se vuelve hasta la iglesia. El hermano 
que faltare pagará un real de multa. 

- Extremaunción. Si el enfermo está moribundo y 
el médico dispone que se le administre la Ex­
tremaunción, se hará el «acto de visita». Toca­
rá la campana de la iglesia cuatro golpes du­
rante media hora. Los cofrades salen de la 
iglesia procesionalmente rezando el «Misere­
re» en voz semi tonada y vestidos con manteos 
y bonetes; el prior con estola y banda morada 
al cuello, un cruciftjo entre las manos y dos 
acompañantes con hachas. Tras la recepción 
de la unción, acompañan al enfermo «por tur­
nos regulares» las últimas horas de su vida. 

- Maitines en la casa mortuoria. U na vez fallecido 
el hermano cofrade, se cantarán maitines en 
la habitación del difunto; tras los toques de 
campana de cuatro golpes durante media ho­
ra, se juntarán los cofrades en la iglesia y mar­
chan a la casa del hermano difunto; en la ha­
bitación en donde está el cadáver cantarán el 
responso «Libera me» y, regresando a la igle­
sia, esperan a la hora del acompañamiento. 

- Conducción a la Iglesia. A la hora del entierro 
saldrán de la iglesia procesionalmente semito­
nando el «Miserere». «En llegando a la puerta 
del cadáver, que para este tiempo estará pre­
venido en la entrada de la casa», entona el 
preste «Si iniquitates» y el «De profundis», y 
seis hermanos reciben el cadáver para condu­
cirlo a la iglesia. «Cuidará el mayordomo jo­
ven de que, concluido el responso, se ponga 
luego el cadáver en el féretro, que para estas 
ocasiones manda hacer la cofradía, e igual­
mente se pondrá sobre el cadáver el paño de 
Trinidad, que para estas ocasiones también re­
serva la cofradía» . 

- Laudes antes de la Misa. Colocados los herma­
nos en el coro, cantarán Laudes «con la so­
lemnidad y voces que distingan esta función 
de cualquier otra general y común». 

- Ofrendas. Al ofertorio de la misa bajará del co­
ro el prior; dos hermanos jóvenes ponen en 
manos de los que van a ofrecer, «el ofrecede­
ro, esto es una salvilla, en ella una libra de 
pan, e inserta en éste una velita blanca encen­
dida. Luego que los oferentes besan la mano 
del preste devuelvan las salvillas y, apagando 
las velas, las dejan en algún asiento junto al 
presbiterio, y se marchan al coro; allí recibe el 
ofertorio de alguna mujer de la casa, que lle­
vará un chosne de cuatro libras y una hacha 
encendida». 

- Inhumación en el templo. Tras la misa, se da se­
pultura al cadáver. Al sacarlo del féretro e in­
troducirlo en el sepulcro toman algunos her­
manos el paño de la Cofradía. Dichas las 
preces del Ritual Romano, van a la sacristía 
semitonando el «De profundis», concluyéndo­
se con el responso. 

- Sufragios. A cada hermano fallecido le aplica­
rán cinco misas rezadas, además de otras seis 
misas de cuerpo presente durante los oficios. 
Por la tarde del día del funeral se cantarán en 
el coro dos Placebos o Vísperas con sus res­
ponsos, asistiendo con capas y cetros. 
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Fig. 227. Estandarte y cofrades en cortejo fúnebre. Méli­
da (N). 

- Honras. Al día siguiente del entierro «día de 
honras», se celebrarán por la mañana «las hon­
ras reducidas»; cuatro misas con sus ofertorios 
de chosnes y velas, y por la tarde se cantarán 
dos Placebos o Vísperas con tres responsos. 

- Aniversarios. A cada hermano difunto se les ha­
rá doce aniversarios, cada uno de ellos de seis 
misas cantadas con sus respectivos responsos. 
El ofertorio consistirá en «Una retuera y libra 
de pan», ofrecidos en cada misa por alguna 
mujer de la casa del difunto. La cerilla es para 
e l celebrante y el pan para el Cabildo de la 
Iglesia. 
Las familias pudientes de la comarca desea­

ban que sus difuntos fu eran acompañados en 
los entierros por los clérigos de esta cofradía 
por prestigio social y por el magnífico culto fu­
nerario que ofrecían. Así se acuñó el término 
«entierro de Trinidad». 

Si alguna casa quería para su familiar muerto 
el «funeral de Trinidad» avisaba al mayordomo 
de la cofradía. Los cultos funerarios eran simila­
res a los ya expuestos: maitines en la habitación 
mortuoria, laudes antes de la misa de funeral, 
ofrendas, misas con honras al siguiente día. So-

lamente había pequeñas diferencias, por ejem­
plo, que el cadáver era llevado por porteadores 
nombrados por la misma familia, que e l núme­
ro de misas era menor, etc. 

«A más de estas misas, suele la casa encomen­
dar a la cofradía la celebración de uno, dos, tres 
o más días que llaman letra abierta». Es decir 
que los clérigos que se prestaban podían decir 
misas por el difunto durante esos días. Para el 
aniversario de cabo de año de un particular, de 
víspera se cantaba Laudes y un Placebo o Víspe­
ras, precedido de toque de campana. Al día si­
guiente, por la mañana, se cantaba el Nocturno 
primero y la misa con su responso. 

Esta Cofradía de la Trinidad y su ríquisimo 
culto funerario fue languideciendo al disminuir 
el número de clérigos de los Cabildos parro­
quiales y tras la desamortización de los bienes 
de la iglesia hacia mitad del siglo XIX, termi­
nando por desaparecer. La aparición de los 
aranceles de entierros de l.ª, 2." y 3.", que por 
Reales Ordenes se impusieron obligatoriamente 
en todas las Parroquias influyó sin duda en la 
desaparición de esta Cofradía. A esto habría 
que añadir el empobrecimiento general quepa­
deció la población de Sangüesa durante el siglo 
XIX a causa de las difíciles circunstancias socio­
políticas, francesada, guerras carlistas, que tan 
negativamente influyeron en la vida de aquella 
ciudad. 

COFRADIA DE LOS SACERDOTES DE ARA­
MAYONA (ALAVA) 

Cofradía de la Natividad de Ntra. Sra. de los Reve­
rendos Señores Sacerdotes del Valle de Aramayona. Es­
ta cofradía estaba reservada a los sacerdotes, 
Abadeen kofradia, y fue fundada en el año 1570 
siendo el fin de la misma el honor y alabanza de 
Jesucristo y auxiliarse mutuamente en vida y 
después de la muerte mediante las gracias y 
sufragios espirituales, siendo su Abogada la Vir­
gen Santa María Madre en el misterio de su Na­
tividad. Constituían esta Confraternidad todos 
los sacerdotes y ordenados in sacris del Valle de 
Aramayona y de fuera de él agregados a la mis­
ma. De entre los primeros uno era conocido 
con el nombre de mayordomo, otro con el de vice­
mayordomo y un tercero con el de agonizante. El 
Art. 5.0 señala los deberes del que ostentaba és­
te último cargo: 
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«Siendo la caridad como el alma de las 
cofradías, se renueva la práctica e stablecida 
en el aú o 1707, según la cual habrá en la 
cofradía un Agonizante y un Vice-Agonizan­
te, para que en los casos en que el primero 
no pueda prestar sus caritativos servicios sea 
suplido por el segundo. 

El agonizante, al tener n o ticia de que un 
hermano con cargo en el valle se halle enfer­
mo de gravedad , se personará en su casa y 
con la pruden cia y celo debidos le manifesta­
rá su gravedad, puesto que es doloroso y cau­
sa de males irremediables el engafiar a un 
enfermo y m ás si es sacerdote y mucho más 
si está al frente de una parroquia. 

En primer lugar le hará manifestar en qué 
estado tien e los asun tos de la parroquia. 
Luego pasará a insinuarle que, si no tiene 
arregladas sus cosas temporales, las arregle, 
para que libre de los negocios terren os, pue­
da disponerse a hacer una santa muerte, re­
cibiendo con plen o conocimiento los auxi­
lios eficaces de la religión. Con esto termina 
su cometido, y si luego es llamado, volverá, 
asistiéndole , según le dictare la prudencia. 

La designación de este cargo puede hacer­
se del modo siguien te: Escríbanse en peque­
ñas céd ulas los nombres y ap ellidos de todos 
los sacerdotes cofrades con cargo en el valle. 
Dobladas y puestas las papeletas en una bol­
sa o saquito, después de m ezcladas, se sacará 
una papeleta y el sefialaclo en ella será el 
Agonizante. Después se sacará otra papeleta 
y el seüalaclo en ella sea el Vice-Agonizante. 

El sustento del agonizante mientras estu­
viese auxiliando al enfermo hasta su muerte 
o hasta que salga del peligro de ella, correrá 
a cargo de éste (el enfermo) ,, . 

En lre los deberes de los cofrades está la asis­
tencia a la función anual que celebra la Cofra­
día así como también a los funerales de un co­
frade. En este caso «aplicará cada un o tres misas 
en sufragio del alma del fallecido, de las cuales 
una celebrará en el d ía y en la Iglesia donde se 
hagan los funerales del mismo y las otras dos en 
el lugar donde se halle, y si no asiste a los fun e­
rales, rezará además tres nocturn os». 

Este deber de asistencia se extiende también 
a los oficios fúnebres llamados en o tro tiempo 
«entierros de caridad». Así r eza la última cláusu­
la del art. 7.º: 

«Todos los cofrades residen tes en el valle 
de Aramayon a asistirán al oficio de entierro 
de honras de los pobres que fallezcan en el 
mismo, dando el Sef10r Cura de la parroquia 
donde aquél falleciere testimonio de pobre­
za del difun lo y asimism o hará saber a los 
olros sacerdotes cofrades el día, hora e igle­
sia en que se hará, siendo de cuenla de la 
fábrica de la iglesia la cera que se consuma 
( ... ) y el refresco que se tomará será por 
cuenta de cada uno». 

Al final de este capítulo se transcribe el regla­
mento reformado de esta Cofradía. En los ar­
tículos 7.0

, 8.0
, 9.º y 11.º, se describen los debe­

res, derechos y gracias de que gozan los 
cofrades, los cullos que celebra la Cofradía así 
como la comida de los cofrades en el día ele la 
función anual y en el en tierro de un cofrade. 

También en Viana y en Monreal (N) existie­
ron Cofradías de Clérigos con fines de asistencia 
espiritual y sufragios por los cofrades fallecidos. 

HERMANDADES Y ASOCIACIONES MU­
TUAS DE CARACTER FUNERARIO 

En muchas localidades de Vasconia se crea­
ron asociaciones vecinales o municipales de 
ayuda mutua. Entre éstas perduran aún aquellas 
que atienden a los gastos que han de afrontar 
las familias a causa de una defunción . Eslas aso­
ciaciones reciben diversos nombres; en a lgunas 
localidades de füzkaia son conocidas como He­
rrik.o Hemzan.dadea. 

En Lezama (B) , esta hermandad está regida 
por una comisión ele cinco miembros y tiene su 
sede en la casa cural donde dispone de un pe­
queño local; allí es donde guardan el archivo, 
cobran a los asociados y atienden a quien va a 
hacer una consulta. 

Cuando se produce una defunción la her­
mandad se encarga de avisar a la funeraria, lle­
var el ataúd a la casa mortuoria , organizar la 
función religiosa y el traslado del cuerpo, del 
toqu e de campanas, etc. Los gastos corren a car­
go de la hermandad a la que pertenecen tocios 
los vecinos del pueblo. Cada familia o casa de la 
anteiglesia contribuye con una cantidad de di­
nero estipulada en base al número de defuncio­
nes que tienen lugar duranle un año. 

En Abadiano (B) existió una asociación deno­
minada Apostolaukue (del Apostolado). En ella 
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Fig. 228. Estandartes de Cofradías camino del cortejo. Zerain (G), 1965. 

estuvieron inscritas la mayoría de las casas del 
pueblo. Con las cuotas aportadas se pagaban los 
gastos del ataúd y funeral de cualquier miem­
bro de la casa y se aportaba además una canti­
dad a la familia. Después de la festividad de San 
Pedro, se celebraban misas durante tres días se­
guidos, iru urrena, por los socios difuntos. Fun­
dada en la década de los años cincuenta esta 
asociación tuvo una duración de quince años. 

En Zeanuri (B), la antigua Hermandad de San 
Roque ( 1920-1936) se transformó el aüo 1950 en 
Hermandad de Diji.mtos Baha.rtasuna (La Sole­
dad)13. Posteriormente, en la década de los 
ochenta, sus estatutos se ajustaron a los de una 
«Entidad de ftrevisión social voluntaria» conforme 
a la ley del Parlamento Vasco de 27 de octubre 
de 1983 (BOPV. 7-11-83). 

En Muskíz (B), desde la década de los años 
sesenta existen dos asociaciones, una en el ba­
rrio ele La Rigada y otra en el de Pobeña; los 
vecinos pagan una cuota para atender los gastos 

13 Vide en Apéndice de este capímlo: Estatutos d e la Hermandad 
de Difuntos Balw:rtasuna (La Soledad) de í'.eanuri. 

que se producen con ocasión de un fallecimien­
to. 

En Plentzia (B), la Asociación San Antonio de 
Padua posee en el cementerio un panteón y ni­
chos de su propiedad, haciéndose cargo de los 
enterramientos de sus asociados. 

En Alonsotegi (B), en el año 1882, se fundó 
una asociación funeraria con el nombre de Her­
rnandad de la Vera-Cruz a la que pertenecían to­
dos los vecinos de la mencionada anteiglesia in­
tegrada entonces en el municipio de Barakaldo. 
A pesar de su nombre no es una cofradía reli­
giosa propiamente dicha. Tal como se deduce 
por su reglamento, es más equiparable a las her­
mandades con un carácter principalmente so­
cial. Mediante el pago de una módica cantidad 
por persona tenía dos oqjetivos: atender a los 
gastos del entierro sin que la casa mortuoria tu­
viera que ocuparse de nada concerniente al fé­
retro, sepultura y demás; procurar la más pun­
tual asistencia de todos los hermanos al enlíerro 
del que falleciese, de modo que resultare igual 
de concurrido el del pobre que el del rico. 

Nicolás Vicario de la Peña señala que exístie-
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ron en el Señorío de Bizkaia muchas asociacio­
nes de este tipo que desaparecieron en el siglo 
pasado14

. 

En Aduna (C) fue instituida a principios de 
siglo una cofradía, Entierrolw lwpadria (Cofradía 
de en ti erro). Cuando moría alguna persona ins­
crita en ella, los demás cofrades abonaban un 
real para sufragar los gastos ele los funerales. El 
dinero (diez y ocho duros el año 1923) lo reco­
gía el propio Ayuntamiento que luego entrega­
ba a la familia del difunto15

. 

En Bidegoian (C) se creó en el año 1945 la 
Herrnandad cuya finalidad era contribuir a los 
gastos del funeral ele los miembros fallecidos. 
Pagaban cuota completa los mayores de 16 años 
v los menores de esta edad, la mitad. 
' En Basusarri (L) existe la Mutua de San 
León, Sociéte Mutuelle de Saint Leon. Sus estatutos 
son de mediados del pasado siglo. Esta sociedad 
funcion a todavía y tiene por objeto ayudar a cu­
brir los gastos de entierro. En otros tiempos, 
según el informante, sus miembros tenían la 
obligación de asistir a la misa de entierro y so­
bre todo a la inhumación. Los ausentes estaban 
obligados a pagar una multa. Actualmente agru­
pa una veintena ele miembros. La cuota puede 
ser mensual (5 FF) o anual (60 FF) y la Mutua 
San León paga una cantidad por entierro (800 
FF en 1989). 

En Navarra las asociaciones que atienden a 
los gasLos originados con motivo de una defun­
ción les denominan Cofradías. Antiguamente, 
La! como señala Leoncio de Urabayen, en el va­
lle navarro de Ezcarbarte, a principios de siglo 
se pagaba una prima anual generalmente en tri­
go, para que en caso de muerte la familia del 
difunLo recibiera una cantidad suficiente para 
poder sufragar los gastos de entierro, funeral, 
ele. 

«Por es to en Ezcabarte sólo encontramos 
debidamente organizadas las sociedades des­
tinadas a sufragar los gastos de los funerales. 
Se las llama Cofradías y eslán muy extendi­
das por toda Navarra. Precisamente en Ez­
carbarte, en la Trinidad de Arre, se encuen­
Lra la más importante del país. Aparte de 
estas Cofradías importantes, existen otras en 
cada pueblo, más modestas y que tienen por 
cofrades a los nacidos en los respectivos pue-

11 
V1CAR10 DE 1.A PE:'IA, Derecho cnn.m.etudinario de Vizcaya, op. ciL, 

pp. 313-316. Virle en Apéndice de este capítulo: ReglamenLo de la 
/-fennandad de la Vera-Cruz de Alonsotegi. 

15 AEF. IJl (1923) p. 75 

blos. La de Maquirriain cobra anualmente a 
cada cofrade un cuartal de trigo (7 litros) y 
en caso de defunción abona a la familia se­
senta pesetas»16

. 

Funcionan hace ya muchos años algunas 
Compañías de Seguros o Mutuas denomina­
das comúnmente «La funeraria». Cuando se 
produce una defunción estas asociaciones, 
previo pago de una cantidad mensual acor­
de con el número de componentes de la fa­
milia, se hacen cargo de los gastos ocasiona­
dos por el entierro y funeral. Si la cobertura 
es más amplia y la cuota a pagar superior 
corren también a su cargo el féretro, la coro­
na, las esquelas y el traslado desde el hospital 
o clínica al domicilio familiar. Actualmente 
se incluye también e l coche fúnebre para el 
traslado del cadáver a la iglesia y al cemente­
rio. En los últimos años es común que sea el 
propio personal de la funeraria quien amor­
taje al cadáver y lo coloque en la habitación 
mortuoria. 

Apéndice 

A continuación se incluyen los Estatutos de 
algunas Cofradías de localidades encuestadas. 

ESTATUTOS DE LA HERMANDAD DE LA 
SANTA VERA CRUZ DEL LUGAR DE VILLA­
NUEVA DE VALDEGOVIA 

En el nombre de la Santísima Trinidad, Dios 
padre, Dios HUo, y Dios Espiritu Santo, que son 
tres personas distintas y un solo Dios verdadero, 
y de la Inmaculada y siempre Virgen Maria y del 
glorioso Patriarca Sanjose y de todos los santos, 
congregados nosotros los Cofrades de la Her­
mandad de Ja Santa Vera Cruz de este lugar de 
Villanueva de Valdegovia, en el sitio de costum­
bre hoy dia dos de Mayo de mil ochocientos 
ochenta y ocho, vispera de la festividad de la 
Invencion de la Santa Cruz , y tomando por 
nuestro amparo y defensa hasta el articulo ele 
nuestra muerte contra las tentaciones, ocasio­
nes y peligros del mundo al arbol salutífero de 
la Santa Cruz, para el mejor regimen y gobierno 
de esta Santa Hermandad, hacemos y ordena-

1
" Leoncio de URABAYEN. «Otro tipo particularista. El habitante 

del Valle de Ezcabarle» in RIEV, XIV (1923) pp. 255-256. 
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mos los siguientes Estatutos, que no queremos 
vayan conlra los sagrados canones, Concilios, 
rubricas, ni jurisdiccion alguna ordinaria, para 
que en esta Cofradia se haga asi lo que mejor 
convenga al servicio de Dios nuestro Señor y 
salvacion de nuestras almas. Amen. 

Capítulo primero. Del Señor Abad 

Art. 1. 0 Habrá un Abad, que precisamente será 
el Sefior Cura Parroco de esta Iglesia para el 
gobierno y direccion de esta Hermandad, sm 
que en ello se mezcle bajo ningun preleslo 
secular alguno. 

Art. 2.º Sus atribuciones son: Congregar y presi­
dir la Hermandad, proponer para lo que un 
buen gobierno se ofrezca: designar el día en 
que ha de celebrarse el sufragio universal, que 
cuando habia dos Beneficiados tenia lugar el 
tres de Mayo, asi como tambien el de el catorce 
de Setiembre; celar si todos los funcionarios, in­
cluso el Prior, para que cumpla sus respectivos 
deberes, y declarar en caso de duda, a una con 
el Prior, las penas en que incurren los herma­
nos por la inobservancia de estos Estatutos; asi­
como tambien exortar á los hermanos en el en­
tierro á que cada uno reze un rosario de cinco 
dieces lo antes posible y con la mayor devocion 
por el alma de aquel difunto, advirtiendoles al 
mismo Liempo el dia en que se ha de celebrar 
la misa titulada de Cofradia para que todos asis­
tan á ella. 

Art. 3. 0 Es igualmente atribucion del mismo to­
mar las cuentas en union del Prior á los mayor­
domos salientes y disponer la cera que se ha de 
traer y el punto de donde se ha de traer. 

Capítulo segundo. Del Seúor Prior 

Art. 1. ª Habrá un Prior lego que sea nombrado 
por el Sr. Abad y por su anterior de comun 
acuerdo, todos los años el dia de Jueves Santo 
antes de maitines y estando congregada la Her­
mandad, no pudiendo ser reelegido sin que al 
menos pasen tres afios despues de su salida, 
quedando en libertad de aceptar ó renunciar 
los que hayan cumplido sesenta y cinco años de 
edad, y los enfermos habituales y los que por 
turno les toque ser mayordomos ó tengan oficio 
de republica. 

Art. 2. 0 Tiene obligacion de mandar á los mayor­
domos lo que con arreglo á los capitulas con­
cernienles á su oficio deban hacer, celar sobre 
la observancia ele estos estatutos; que en las pro­
cesiones, particularmente la del Jueves Santo, 
haya orden y aquella compostura que se requie­
re en los actos religiosos; y pasar lista en la puer­
ta de la Iglesia para saber los hermanos que no 
han asistido á los actos de cofradía; ordenar al 
Cruciferario la exaccion de las multas y entre­
garlas á los mayordomos. 

Art. 3.0 Tomar las cuentas en union del Señor 
Abad á los mayordomos salientes, y llevar en las 
procesiones de Hermandad la cruz destinada al 
efecto, cuidando juntamente con Jos mayordo­
mos del buen orden compostura etc. 

Capítulo tercero. De los mayordomos 

Art. l.º Habrá dos mayordomos legos que serán 
nombrados todos los años por el Señor Abad, 
Prior y mayordomos salientes el dia de Jueves 
Santo al congregarse la Cofradía para este obje­
to en dicho dia: el uno será electo con entera 
libertad, siempre que no sea mayor de setenta 
años ó no le toque el turno, ni sea enfermo 
habitual, ó no hayan transcurrido ocho años 
desde que haya desempeñado dicho cargo; y el 
otro por turno riguroso escepto el que haya ser­
vido por eleccion libre, que llegándole el turno 
pasará al siguiente y pasados los ocho años servi­
rá su turno. 

Jlrl. 2. 0 Si por estar desempeñando algun em­
pleo de republica ó municipal ó del Estado no 
pudiera desempeñar el oficio de Mayordomo el 
que le tocare el turno, y por esta causa hubiera 
que saltar al siguienle, en Lal caso para que lo­
dos levanten la carga con igualdad, el afio si­
guiente en que quede desocupado tendrá obli­
gacion de desempefiar la mayordomía; pero el 
que volunlariamenle Lubiere empleo publico de 
pastor, guarda, servitario etc. ó de los que se 
den en publico remate al que mas ventajas 
ofrezca al pueblo, no podra escusarse de servir 
el año de mayordomo que le toque por turno, 
por si ó poniendo á su costa á quien le sirva. 

Art. 3.º Teniendo obligacion de consen1ar con 
esmero los efectos de la Hermandad; distribuir 
la cera en todas las procesiones y funciones que 
celebra la misma, tomando antes el permiso del 
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Sr. Abad; acompañar al Santísimo Cristo todas 
las veces que salga con sus achas que de cera 
verde deberá haber al efecto, encargandolo a 
otra persona en caso de no poder efectuarlo 
por si; cobrar en el mes de setiembre la canti­
dad con que cada hermano contribuya por ra­
zon de entrada y permanencia; vender el grano 
en publico remate el tercer domingo de cuares­
ma despues ele haberlo sacado los dos domin­
gos anteriores, y rendir las cuentas al Señor 
Abad y Prior en el dia que dicho Sr. Abad dis­
ponga. 

11rl. 4.º En todas la procesiones llevará cada uno 
ele los mayordomos la cruz que se haga para 
este fin, cuidando con el Prior del buen orden 
etc.. á no ser vayan acompaüando al Santisimo 
Cristo. 

Capítulo cuarto. Del portacruz o cruciferario 

Art. 1. 0 Habrá un Cruciferario nombrado por el 
Sr. Abad y Prior que no podrá negarse á admitir 
el cargo á no ser que sea delicado, mayor de 
cincuenLa años, ó que no hayan transcurrido 
tres años desde el desempeño de este, ú otro 
oficio de los arriba designados. 

Art. 2. 0 Será su obligacion llevar el Santo Cristo 
en las procesiones de la Cruz de Mayo, Julio y 
Setiembre, rogativas y entierros; cobrar las mul­
tas en que hayan incurrido los hermanos valien­
close de la lista que al efecto le dará el Sr. Prior 
entregando a éste inmediatamente lo que re­
caude, y avisar de orden del Sr. Abad a los her­
manos y empleados de esta Cofradia siempre 
que dicho Sr. Abad lo crea opon.uno. 

Capítu/,o quinto. De la admisión de los hermanos 

Art. l.° La admision en esta Hermandad ha de 
ser por su Junta presidida por el Sr. Abad acto 
continuo del nombramiento de oficiales de ella 
á peticion espontanea del que quisiere inscribir­
se con tal de que este declarado por la ley capaz 
de administrar por si los bienes que posea, ó no 
estandolo, h ayan cumplido catorce años ( ... ) y 
lo soliciten los padres o los que hagan sus veces, 
quedando estos obligados al pago que á sus me­
nores corresponda, entendiendose esto con los 
vecinos o moradores del pueblo; pudiendo ser 
admitido el forastero, siempre que tenga un en­
cargado vecino de l pueblo que le avise de las 

obligaciones que tenga que cumplir y haga salis­
facion de lo que le corresponda. 

Art. 2.º Si alguno que ha residido en esta pobla­
cion despues de hallarse delicado, ó su edad 
avanzada, quisiera entrar en esta Hernumdad 
por disfrutar de los beneficios de ella asi espiri­
tuales como corporales, no habiendo pedido 
antes la admision, pudiendo haberla pedido 
por tener bienes de fortuna ó quien le abonase, 
no será admitido si no paga todo lo que se juz­
gue cleberia haber pagado si hubiera entrado 
desde joven al precio que conste en las cuentas 
de la Cofradia y los gastos de formar dicha 
cuenta con exactitud. 

Art. 3. 0 Por razon de entrada en esta Hennan­
dad ha de pagar cada hermano treinta y cinco 
centimos de peseta, y por cada año de perma­
nencia en ella á medio celemin de trigo cada­
hermano y hermana. 

Capítulo sexto. De las obligaciones genera/,es 

Art. l. º Tienen obligacion los hermanos, sean 
varones ó hembras, con tal que sean cabeza de 
familia, de asistir á los u-es aniversarios que se 
celebran todos los años por los hermanos difun­
tos en los dias tres de Mayo, diez y seis de Julio, 
y catorce de Setiembre, ó sea en las festividades 
de la Invencion, Triunfo y Exaltacion de la San­
ta Cruz, como tambien á las visperas que se can­
tan en las Vigilias de dichas festividades; á los 
entierros y misa de los hermanos difuntos; á la 
misa titulada de Cofradia que se celebrará por 
cada hermano difunto en el día que señalará el 
Sr. Abad; á las rogaciones de San Marcos y d e la 
Ascension y á las procesiones del Jueves Santo y 
Corpus Christi: y los varones cabeza de familia 
á las reuniones que disponga el Sr. Abad. 

Art. 2.0 Por cada hermano difunto rezarán todos 
los hermanos sin detencion un rosario de cinco 
dieces, segun el encargo que les hará el Sr. 
Abad en el acto del entierro, terminado e l ofi­
cio de sepultura. 

A1t. 3. º Son actos ele Cofraclia los tres aniversa­
rios referidos con sus visperas; la misa que se 
diga por cada hermano difunto; los entierros y 
su misa, las rogaciones de San Marcos y las tres 
que preceden á la Ascension y las procesiones 
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Fig. 229. AnLigua Regla de la Cofradía de la Vera Cruz. 
1785. Valclegovía (i\) . 

de Jueves Santo y Corpus Chrisli. Todo herma­
no que fallare á cualquiera de ellos incurrira en 
la multa de quince centimos, sino hubiera causa 
justa para ello, que solo lo será la ausencia ó 
enfermedad, previo aviso al Sr. Al>ad, que en su 
prudencia estimara si es legitima y razonable la 
causa alegada; entendiendose que los mayores 
de setenta años solo tenían obligacion de asistir 
á los enlierros y vísperas de los tres sufragios 
generales, y si á estos actos no pudiesen asistir 
deberan dar el oportuno aviso al Sr. Abad para 
eximirse de la multa. 

Capítulo séjJtimo. De las funciones )' cera. 

Art. l.º Habrá, segun costumbre inmemorial, 
tres aniversarios en los dias tres de Mayo, diez y 
seis de J ulio y catorce de Setiembre (u otros dias 
de dich os meses que señale el Sr. Abad si estos 
se hallasen impedidos) en los que se celebrará 

misa cantada con tres responsos por todos los 
hermanos difuntos y vísperas solemnes de di­
f'un tos en los días que precedan á los referidos 
por los que se dará al Cabildo la limosna de 
veinte y siete reales á razon de nueve reales por 
cada aniversario. 

Art. 2. 0 El Jueves Santo por la tarde se tendrá 
procesion solemne llevandose en ella la efigie 
del Santisimo Cristo, el F.cce-Homo y demas in­
signias parroquiales. 

A11. 3. º Por cada hermano difunto se celebrará 
una misa cantada con tres responsos, dandose 
al Cabildo de los fondos ele Hermandad la li­
mosna de seis reales. 

Art. 4. 0 Deberá haber el suficiente numero de 
velas de cera amarilla para repartir una á cada 
hermano y hermana en los actos ele Cofradía y 
el suficiente numero ele achas para cada herma­
no, cuando los fondos de esta lo permitan y se 
usarán del modo siguiente: l.º En el monumen­
to cuatro achas mientras esta en el el Señor. 2.º 
Catorce velas en el tenebrario y seis velas en el 
altar de los oficios de Semana Santa, de cera 
amarilla . 3.º En las procesiones de Jueves Santo, 
Corpus Christi y su octava se dará una acha á 
cada varon cofrade y una vela á cada h erm ana 
y del mismo modo en los tres aniversarios gene­
rales con la d iferencia de que en estos como en 
los entierros, sus misas y de cofraclia, solo se 
repartiran velas a los hermanos como á herma­
nas m ientras los fondos de la Cofradía no per­
mitan otra cosa. 4.0 En las rogaciones de San 
Marcos y ele la Ascension solo saldrán cuatro 
achas blancas y las dos verdes que llevan los ma­
yordomos acompañando al Santísimo Cristo: 
Cuando se lleve el Viatico á algun enfermo sal­
drán solo cuatro achas. 

Art. 5.º En el oficio y misa ele entierro se pon­
dran ocho achas, una á cada lado de la Cruz y 
tres á cada lado del kretro, y d iez velas amari­
llas, cuatro en el altar mayor y dos en cada uno 
de los colaterales. Cuando el oficio del herma­
no difunto tubiera lugar sin misa repartirá una 
vela á cada hermano y hermana asistente, y 
cuando haya suficiente numero de velas siem­
pre se dará á los hermanos acha y no vela, la 
que se apagará terminada la oracion despues 
del Benedictus. 
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Art. 6.° Cuando la misa no se celebra á continua­
cion del oficio, solamente se pondrán ocho velas 
y diez velas rojas en la forma dicha en el prece­
dente articulo; las que se encenderán al princi­
piar la misa y se apagarán las velas concluida la 
misa y las achas terminados los responsos. 

Art. 7. º Cuando la misa se celebra á continua­
cion del oficio, cada hermano que haya recibi­
do acha ó vela la apagará concluido que sea el 
oficio en el coro, y volverá á encenderla al co­
menzar el Santus y la apagará despues que el 
celebrante haya sumido el Sanguis. 

Capítulo octavo. De las penas 

Art. 1. º Si algun hermano se negara al pago de 
la limosna referida ó sea del medio celemin de 
trigo con que cada hermano deberá contribuir, 
ó á dar prenda equivalente, será requerido en 
el primero y segundo Domingo de Cuaresma 
con quince centimos ele peseta de multa por 
cada vez, y si para el tercer Domingo no hubiere 
satisfecho lo uno y lo otro será ejecutado ó em­
plazado y expulsado de esta Hermandad. 

Art. 2.º Todo individuo que habiendo sido ma­
yordomo despues de rendidas las cuentas no en­
tregase á los ocho dias despues de haberlas ren­
dido al Señor Abad el alcance que resulte 
contra el, será apremiado al pago y costas y mul­
tado con un real por cada dos dias que deje 
transcurrir. 

Art. 3. 0 Los cabezas de familia que no asistieren 
á los actos de Hermandad en la forma predicha 
sin causa legitima, que en su caso deberá mani­
festar anticipadamente al Sr. Abad, serán multa­
dos con quince centimos de peseta por cada fal­
ta que entregarán al Crucifcrario cuando este la 
reclame. 

Art. 4. º En igual pena incurrirán los faltos a los 
entierros y misas de Hermandad siempre que se 
hallen en el pueblo, y no tengan impedimento 
legitimo, que deberán manifestar en los termi­
nas del articulo anterior. 

Art. 5. fJ Los mayordomos que por si ó por medio 
ele otra persona no cumplan con las obligacio­
nes que se les imponen en el Capitulo Tercero 
en sus articulas tercero y cuarto incurrirán en la 

multa de veinte y cinco centimos de peseta por 
la infracion de cada obligacion: y en la misma 
multa incurrirá el Cruciferario por cada falta en 
las obligaciones que se le imponen en el articu­
lo segundo del capitulo cuarto. 

Art. 6. º El que tome acha de Cofradia para cual­
quier acto de ella deberá tenerla en la mano, y 
si la deja arrimada á la pared, banco etc. pagará 
veinte y cinco centimos de peseta de multa. 

Art. 7.º Cada uno apagará su acha en los entie­
rros sin misa terminada la oracion despues del 
Benedictus; y en la misa de entierro y Cofradía 
despues que el celebrante h aya sumido el San­
guis del caliz, conservandola en la mano hasta 
que se cuaje la cera que tenga derretida, y el 
mismo la llevará al cajon ó esperará á que el 
mayordomo llegue á recogerlas, y los contraven­
tores pagarán veinte y cinco centimos de peseta 
de multa é igual pena pagarán los que de pro­
posito viertan la cera derretida de las mismas. 

Art. 8. n El que sin justo motivo, que deberá pro­
bar, no este en la Iglesia en los entierros al co­
menzar el oficio, en las vísperas al comenzar es­
tas, y en las misas de entierro, Cofradia, 
rogaciones y procesiones igualmente al comen­
zar estas, se le contará falto y se le exigirá la 
multa en la forma referida. Tambien se contará 
falto é incurrirá en dicha multa el que sin moti­
vo fundado salga de la Iglesia antes del respon­
so general que se canta despues de la misa ó 
despues del Benedictus. 

Art. 9.º Si el Seii.or Prior no cumpliese las obliga­
ciones en el capitulo segundo de estos Estatutos 
á el impuestos incurrirá por la infracion de cada 
una en la multa de veinte y cinco centimos de 
p eseta. 

LIBRO DE LA COFRADIA DEL STO. ROSA­
RIO DE ESTE PUEBLO DE S. ROMAN 

Habiendo desaparecido el libro de la Cofra­
día del Sto. Rosario de este pueblo de S. Ro­
m án, por haberlo llevado la.Junta de Desamorti­
zación el que no fue devuelto, por cuyo motivo 
se seguían dando sus cuentas en papeles sueltos 
los que con facilidad se extraviaban, resultando 
de esto que se carecia muchas veces de datos y 
hasta se ignoran los estatutos que deben regir a 
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toda corporac1on; los cofrades que hoy día 
cuenta la citada cofradía, deseosos que por nin­
gun motibo se estinga tan plausible Asociacion, 
lo uno por no carecer de las muchas gracias que 
los Sumos Pontífices tienen concedidas á tales 
cofradías, y lo olro por ausiliarse mutu.,.mente 
tanto espirilual como corporalmente; comisio­
naron a D. Elias Ruiz de Luzuriaga Presb.º cura 
Benef.º de esta parroquial y Abad de la mencio­
nada cofradía para que en union con el Mayor­
domo Actual ]ose Julian Lopez de Munain de 
esta vecindad, formulen y redacten los estatutos 
que en Jo sucesivo han de regir á la supradicha 
cofradía, en un libro nuebo comprado y paga­
do; cuyo importe se dara en data en las cuentas 
que el citado Mayordomo rendira a su tiempo: 

San Román y Setiembre 29 de 1860 
José Ladran de Guevara 

Andres Arnegui 
Pedro Perez de San Roman 
Bernardo Lopez de Munain 

Los retroinscritos en virtud de la comision 
que se nos han depositado por los cofrades de 
Ja del Sto. Rosario de este pueblo de S. Román, 
despues de aceptar lan laudable compromiso o 
encargo, pasamos a formular los estatutos o Ca­
pítulos que en lo sucesivo han de regir a la co­
fradía del Sto. Rosario de este citado pueblo; 
cuyo lenor es el siguiente 

Fig. 230. Entrega de cuentas. 
Cofradía de la Santa Fe. Gar­
de (N). 

Capítulos de la cofradía del Sto. Rosario de San Ro­
mán 

Cap. 1. º El nombramiento ele Mayordomo de la 
cofradía de N.S. del Rosario se hará por el Sr. 
Abad y mayordomo saliente y el Sr. Abad lo pu­
blicará por el ofertorio de la misa conventual 
del clia de San Juan Bautista ó cuando lo hace 
con el de Fabrica de esta Yglesia, como ha sido 
costumbre anteriormente. 

Cap. 2.° Hecho el nombramiento segun se nota 
en el capitulo anterior se someterá el cofrade 
nombrado ha seguir con la mayordomía por es­
pacio de dos años; que empezará el dia de S. 
Juan Bautista y concluira pasados los dos años y 
en el mismo clia y en caso de negativa por cual­
quier motibo, será despedido de la cofradía y se 
procederá a nueba elecion. 

Cap. 3 .º Todo mayordomo dará sus cuentas pa­
sados los dos años y cuando lo haga el de Fábri­
ca con asistencia del Sr. Abad mayordomo y dos 
ó tres cofrades nombrados al efecto. 

Cap. 4." Todo el que entrare en la cofradía pa­
gara a su ingreso dos S. por via ele limosna y 
despues anualmente lo que la Comisión junta­
mente con el Sr Abad determinaren segun las 
necesidades de la cofradía. 
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Cap. 5. 0 Será obligacion del mayordomo la lim­
pieza ó aseo de la lampara del altar de N .S. del 
Rosario, asi como el sostener la alumbraria de 
dicho altar tanto en la parle de aceite como de 
cera tomando los fondos ele la citada cofradia y 
el de encender las o tras dos lamparas de los 
altares de S. Cristobal y Animas sobre los dias de 
ambos preceptos cuyo gasto saldra de los fondos 
de Fabrica. 

Cap. 6. º Los primeros Domingos de mes y las 
Festividades de N." S.'' el Mayordomo distribuira 
las belas por los hermanos cofrades, los que de­
ben asistir con puntualidad á las letanias que se 
cantan en esos dias. 

Cap. 7.º Siempre que enfermáre algun hermano 
cofrade y fuese necesario darle el Sagrado Viali­
co, sera obligacion del Mayordomo el sacar las 
bclas ele la cofradia para que los hermanos 
acompañen al Señor encargando muy encareci­
damente á todos la puntual asistencia en estos 
casos. 

Cap. 8.º El dia que se celebre el entierro ele cual­
quiera hermano cofrade, será obligación del 
Mayordomo el distribuir belas por Lodos los va­
rones que se hallen en el luto ú honra aunqe no 
sean cofrades y aunqe no sean del pueblo en 
obsequio del difunto y dejará los sobrantes al 
lado de la Aguabenclitera para q" los cofrades 
que asisten se probean de su candela debiendo 
concurrir todos sin pretcslo alguno. 

Cap. 9. 0 Despues de las esequias dentro del no­
benario ó lo antes posible, se celebrara misa 
con su nocturno por e l hermano cofrade difun­
to y el mayordomo se pondra de acuerdo con el 
Sr Abad y ftjado día para la celebracion, avisará 
el Mayordomo por las casas de los cofrades para 
que ninguno falte á dicha funcion. 

Cap. 10." Luego que se concluya la misa y notur­
no y se heche el primer responso en Ja sepultu­
ra del herm.º cofrade difunto, se constituira el 
Mayordomo en el portico y tomará lista ele to­
dos los hermanos cofrades, anotando el que fal­
ta sin causa legitima y no siendo asi, se le exigira 
dos S. por cada falta y en caso de negarse al 
pago, será borrado de la lista y despedido de la 
cofradía. 

Cap. 11. 0 El dia de la oc taba de la purísima Con­
cepcion de N.ª S.ª se celebrará misa cantada por 
los hermanos vivos y difuntos y sera obligacion 
de estos el asistir bajo la m isma pena quien el 
capitulo anterior siendo obligacion de el Mayor­
domo el tomar lista como en el citado capitulo 
se anota. 

Cap. 12. 0 J .os estipendios de los oficios a que se 
hace relacion en los capitulas diez y once, se 
satisfarán al Señor Abad de los fondos de la Co­
fradia. 

Cap. 13.º A continuacion de estos capitulas se 
formará una lista de todos Jos hermanos cofra­
des y se renobará cada dos años al tiempo de 
dar las cuentas para que en todo tiempo conste. 

El Cura Parroco y Abad El Mayordomo 

Y leidos que han sido a todos los mas de los 
hermanos cofrades los capítulos que preceden 
se conformaron en cumplir con toda esactitud 
y en fe de ello firmamos el Abad y Mayordomo. 

Elias Ruiz de Luzuriaga 
Jose Julian Lopez de Munain 

RF.GLA Y ESTATUTOS DE LA COFRADIA DE 
ANIMAS DE LLODIO 

Regla y estatutos ú ordenanzas que por el Sr. 
Abad, Mayordomo y cofrades de la cofradía de 
las benditas Animas erij ida en la iglesia parro­
quial de San Pedro de la Muza de este valle de 
Llodio, decretaron se observasen y guardasen 
para la mas pronta y puntual observancia en be­
neficio de las benditas ánimas del Purgatorio y 
son las siguientes. 

1." Primeramente ordenaron dichos constitu­
yentes que hayan de ser y sean admitidos á esta 
Sta. Cofradía todo género de personas pagando 
por la enu·ada en ella á tres reales vellon por 
cada persona y al fin de cada año, que será en 
todos, ocho dias despues del dia dos de noviem­
bre, que es el ele los d ifuntos, haya de contribuir 
cada hermano de los que son y fueren á un real 
ele vellon cada uno, cuyas cantidades ha de perci­
bir el mayordomo llevando razon de las personas 
que así pagaren y sea por el motivo de enu·acla 
como por el que al fin de año les corresponde 
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pagar á dichos hermanos, anotándolos á estos 
por sus nombres y apellidos en el libro de dicha 
cofradía para que se sepa con toda individuali­
dad lo que así percibe y se le pueda hacer el 
cargo correspondiente con todo conocimiento. 

2." Idm. De las limosnas que recogieren se con­
serven cuatro achas grandes )' ocho velas de á 
media libra para que sirvan para los entierros y 
novenarios de los hermanos difuntos y cuando 
salga el Sanlisimo Sacramento á alguno de ellos 
y para cuando se celebren los oficios generales 
en cuyos tiempos puedan arder y ardan dichas 
achas y velas. 

3." Idm. Ordenaron se hagan cuatro oficios ge­
nerales, el primero el día despues de la Domini­
ca de adviento; e l segundo el lúnes de la segun­
da semana de cuaresma; el tercero el l(mes ele 
la lnfraoctava de l Corpus y el cuarto así mismo 
el lúnes de la Infraoctava de la Natividad ele 
Nuestra Señora, cuyos oficios han ele ser con 
vijilia cantada antes de la misa mayor y con la 
asisten cia de los Srs. Sacerdotes del Cabildo de 
este d icho valle á quienes se dará de limosna 
por misa y asistencia a cuatro reales vellon , salvo 
á los del altar, que al que dijere la misa mayor 
se le darán cinco reales y á los que con él se 
vistieren á cuatro y medio. 

4. ª ldm. Ordenaron que al fin de cada funcion 
que va expresada se haga la procesion claustral 
fuera de la iglesia si permitie re el tiempo y don­
de no dentro ele ella, en cuyo tiempo se dirán 
cuatro responsos segun hasla ahora se ha practi­
cado y asistirán á esla procesion, misa y v\jilia 
tocios los hermanos que pudieren y ele obliga­
cion los mayordomos llevando dos achas delan­
te acompañando al Sto. Cristo. 

5." Idm. O rdenaron que el dia antes de dichos 
oficios se toquen las campanas al tiempo de vís­
peras, por la noche y por la mañana, y á quien 
tocare, si no lo hiciere de gracia ó devocion se 
le asista con alguna limosna a voluntad del 
Abad que fuere de dicha cofradía. 

6.ª ldm. Ordenaron que, como va dicho, en la 
Infraoctava de Todos los Santos se haga otro 
oficio general con la asistencia de los cofrades 
que pudieren acudir. 
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Fig. 231. Estandarte de la Virgen del Rosario. Bidegoian 
(G). 

7. ª Idm. Así mismo ordenaron que todos los lú­
nes del año desocupados, se diga una misa )' al 
ú ltimo de ella la procesional rededor de la igle­
sia con los cuatro responsos cantados en la for­
ma referida haciendo señal con la campana de 
difuntos y si fuere dia ocupado se hará otro dia, 
haciendo para e llo la señal dicha, y por dicha 
misa se dará de limosna cuatro reales. 

8. ª ldm. Ordenaron que por cuanto en toda con­
gregacion y cofradía ha de resplandecer toda vo­
luntad, humildad y union y buen ejemplo, si en­
tre algw10s de los hermanos cofrades hubiere 
alguna disension ú oposicion, el primero que 
tenga noticia dé cuenta al Abad el cual con los 
mayordomos juntamente con dos personas celo­
sas las hablen y compongan en órden á la paz, y 
si alguno se resistiese sea expelido de la cofradía 
como hombre revoltoso sobervio y vano. 

9. ª ldm. Ordenaron que si algun hermano cofra­
de estuviere enfermo y de necesidad siendo po­
bre, se le avise al Abad y mayordomo para ayuda 
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de su alimento con tal que no sea en esceso: y 
así mismo reconociéndose que algunos de di­
chos cofrades se hallare en su enfermedad con 
peligro de su vida y se tenga poca esperanza de 
ella, se de cuenta al dicho Abad del estado en 
que se halla el hermano enfermo para que se le 
administre con la mayor prontitud los Stos. Sa­
cramentos y no peligre sin ellos y que se le asista 
en aquello que se pudiere. 

1 O." Idm. Ordenaron que de lo remanente de 
las limosnas al fin del año pagados los oficios y 
misas de los !(mes, y comprada la cera necesaria 
y demás que fuere necesario para la conserva­
cion de dicha cofradía, si sobrase alguna canti­
dad de maravedices se distribuya en misas en 
sufragio de las ánimas. 

11." ldm. Ordenaron que en los dias de la con­
memoracion de los difuntos y las cuatro que se 
han de hacer entre año y van expresadas, se 
ponga en medio de la iglesia un túmulo cubier­
to de negro con algunas insignias de la m uerte, 
que es la que deben tener presente y por los 
lados las achas y velas que van expresadas. 

12." Idm. Ordenaron que para evitar gastos y 
disensiones, que ninguno de los cofrades el dia 
del Patron de esta iglesia o adbocacion de ella 
ó hermitas de este Valle, en cuyos días hay ro­
merías, se atrevan á tener convidados en sus ca­
sas ni fuera de ella en forma de comunidad, ni 
hagan comidas ni banquetes así los cofrades 
hermanos de esta, como estos en otras que fue­
ren, pena de que por la primera sea penado en 
dos libras de cera y por la segunda sea expelido 
de dicha cofradía. 

13." Idrn. Ordenaron que en atencion á que el 
mayordomo tiene en parte algun género de tra­
bajo por muchos días que se ocupaba dejando 
las labores de su casa por este motivo, era justo 
se le diese alguna cosa para recompensa, lo que 
dejan á eleccion de dicho Abad. 

Que todo lo susodicho se guarde cumpla y 
ejecute, y para el efecto se envie ó remita copia 
fehaciente al tribunal de e l Sr. Provisor de este 
Obispado de Calahorra y Lacalzada para que su 
Señoría se digne aprobar todos los capítulos ó 
parte de ellos librando el correspon diente des­
pacho. Fecho en Llodio á diez y siete de Mayo 
de mil setecientos y cincuenta y cuatro. 

Corresponde este traslado con el original que 
se me ha exhivido y al efecto de sacarle p or el 
Sr. Dn. Francisco de Rotaeche Presvitero y abad 
de la cofradía de las venditas ánimas y herma­
nos de ella, que por ahora para en mi poder, al 
que en lo necesario m e refiero; y para que cons­
te donde convenga y obre los efectos que haya 
lugar, de pedimento de los susodichos lo signo 
y firmo en este Valle de Llodio á diez y siete de 
Mayo de mil setecientos cincuenta y cuatro en 
estas cuatro fojas de papel. Está signado. Ante 
mí Juan Bautista de Berascartie Nott.º. App"'. 

Nota: el que suscribe Mayordomo de la cofradía 
de ánimas erijida en la parroquial de Sn. Pedro 
de Lamuza de este valle de Llodio conforme á 
Sinodal del Obispado, notando la falta de un 
estandarte propio de la relacionada cofradia pa­
ra usarlo en las funciones que en cumplimiento 
de las reglas 3.ª y 6." deben celebrarse en 
sufragio de las benditas almas del purgatorio 
con vigilia cantada y procesion claustral, resol­
vió construir uno en el año presente con la ima­
gen de Nuestra Seúora del Carmen en el acto 
en que esta Madre de los pecadores socorre á 
las almas que se purifican en la Iglesia purgan­
te. Mandó en efecto construirlo en Madrid por 
que se lo proponían mas arreglado que en la 
Villa de Bilbao y su coste total ascendió, segun 
lo acredita el recibo que acompaña á la daccion 
de cuentas, á la cantidad de mil y diez y nu eve 
rs. Pero es sabido de todos que la expresada 
cofradia no tiene mas fondos que la cuota de 
entrada, que, con sugecion á sus estatutos y re­
glas, deben pagar los hermanos que ingresen en 
ella, así corno el real anual despues de ingresa­
dos y las limosnas de los debotos, con lo que 
deben cubrirse los gastos que ocasionan las 
honras particulares que se celebran por cada 
uno de los hermanos que fallecieren y las gene­
rales que por costumbre se celebran tambien 
todos los lúnes del año que permita e l Rito de 
la Iglesia, invirtiendo despues los sobrantes, si­
los hubiere, en misas que se aplican en sufragio 
de las almas de los hermanos difuntos con 
sugecion á la regla l.ª Por tanto y contando con 
alguna cantidad que obraba en su poder pero 
que esta sola no hubiera cubierto el total de su 
importe, abrió una suscricion entre las personas 
piadosas del pueblo quienes se inscribieron gus­
tosas con cantidades de alguna consideracion, 
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ascendiedo la suma total á 569 rs. vn. No cree 
prudente especificar las cantidades que cada 
uno ha dado para evitar toda censura y dícere, 
pero sí en pequeño obsequio de tanta generosi­
dad tiene e l gusto de inscribir sus nombres, 
puesto que correspondieron todos con una li­
mrnma de mucha consideracion y conste así Ja 
procedencia del relacionado estandarte. Dichos 
suscritores son los siguientes: D. José de Larrea, 
D. Benito Miguel de Icabalceta, D. Pedro B. de 
Ordeñana, D. Juan Franco. de Ordeñana, D. 
Juan de !piña, D. Fr. Lázaro de Armengod Pre­
sa, D.ª Isabel de Baráñano, D.ª Casilda de Orde­
ñana, Dn. Santiago Gancedo, D." Eustaquia de 
Zubiaur, Dn Pascual de Ibarra, D. Vicente de 
!barra, D. Manuel de Eguia y Landaluce, D.ª 
Josefa Antonia de Berganza, D. Benigno de Be­
lausteguigoitia, D. Dámaso de Laburu, D. Ma­
nuel L. de Larrea, D. Antera de Ossía, D. Panta­
león de Bárbara, una persona debata y D. 
Ambrosio de Arana. 

Asi mismo observando que el libro de la co­
fradía estaba deshojado y de mal papel, <lió co­
mision á persona de su confianza para que, con­
servando todas las cuentas existentes y autos de 
visitas de los Iltrmos. Prelados de la Diócesis, se 
encuadernara todo lo mejor posible sustitu­
yendo el mal papel que tenia por otro bueno y 
con el mismo ó mayor número de folios que, los 
que por las causas dichas, se sustraían, é hizo 
tambien que las reglas y estatutos se copiaran 
literalmente al principio del libro; cuya innova­
cion de encuadernacion y papel importó la can­
tidad de 22 rvn. Y para que. así conste en todo 
tiempo lo firmo en Llodio á veinte de Febrero 
de mil ochocientos sesenta y tres. 

Nota histónca 

Aunque atendiendo solamente á lo que cons­
ta en este libro, parezca que la Cofradía de Ani­
mas fue fundada por primera vez en esta parro­
quia el año de 1754, en el Auto de la Santa 
Pastoral visita de 27 de Setiembre de 1716 en el 
libro 2.0 de las cuentas parroquiales, al folio 7, 
se halla consignado que fue visitado por el se­
ñor Obispo el libro de la Cofradía de Animas y 
en el se proveyó el correspondiente Auto. Lo 
mismo consta en otros autos anteriores al año 
de 1754. Por tanto no puede haber duda de que 
la Cofradía de Animas fue fundada en esta pa­
rroquia mucho antes del año 1754. 

Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Vitoria: 
En la iglesia parroquial de. San Pedro de La­

muza del valle de Llodio se estableció canonica­
mente en el año 1754, segun aparece al princi­
pio de este libro, la Cofradía de animas que 
todavia existe con este nombre. Como consta en 
el Auto de la Santa Pastoral Visita, escrito en la 
pagina 20 de este libro, las tropas francesas en 
su paso por esta parroquia el año 1812, se apo­
deraron del libro primitivo de esta Cofradía y 
más no se supo su paradero. Tampoco aparecen 
los estatutos originales. Con motivo de las Rea­
les ordenes y Circulares gubernativas del pre­
sente año, se creyó conveniente inscribir esta 
Cofradía en el Registro del Gobierno Civil de 
esta provincia de Alava, y como algunos de los 
estatutos consignados en la copia simple que se 
halla al principio de este libro, han caido en 
desuso con el tiempo y con el cambio de las 
costumbres antiguas, basando en las actuales 
costumbres y en lo que desde hace mucho tiem­
po se practica en esta parroquia se enviaron al 
Gobierno Civil los siguientes. 

Estatutos 

1. º Esta Cofradía no tiene ningun otro fin que 
socorrer a las almas que se hallan en el Purgato­
rio por medio de sufragios. 

2. 0 Serán Cofrades todas las personas que hasta 
ahora han sido inscritas y las que en adelante se 
inscribieren en alguno de los libros o cuadernos 
pertenecientes á esta Cofradía. 

3. 0 El párroco o el que haga sus veces en el 
gobierno de esta parroquia, será Abad y direc­
tor de esta Cofradía de Animas con plena facul­
tad de admitir a los nuevos cofrades y de espul­
sar ele la Cofradía a los que segun su parecer no 
observan buena conducta moral. 

4. 0 El Director ó el mayordomo nombrado por 
él, será el depositario de las limosnas que los 
fieles dieren voluntariamente para sufragar los 
gastos que ocasionen las funciones religiosas de 
esta Cofradía. Este Mayordomo y el recaudador 
de las limosnas cuando existiere, percibirán de 
las mismas limosnas, como recompensa de su 
trab~jo una porción que el Director señale se­
gun las circunstancias. 

5.0 El Director por su propia autoridad podrá 
disponer todos los gastos que crea convenien-
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tes, haciendo con las limosnas recogidas las fun­
ciones religiosas en la forma que indican estos 
estatutos. Y comprando los objetos que le parez­
can utiles para la Cofradía. 

6. 0 A los Cofrades que en su ingreso dieren se­
tenta y cinco cemimos de peseta y en el resto de 
su vida todos los años otros veinticinco centimos 
de limosna, se les hará una solemne funcion de 
requiero con aplicacion de la santa Misa en 
sufragio de su alma en uno de los lunes inme­
diatos despues de su muerte. 

7. ºEn todos los ltmes se celebrará en esta iglesia 
parroquial, si hay fondos suficientes para ello 
con las limosnas recolectadas, una solemne fun­
cion de requiem con su procesion por el inte­
rior de la iglesia como hasta ahora es costumbre 
y cuando esto no lo permitan las sagradas Ru­
bricas se dirá una misa cantada á escepción de 
los lunes que sean de precepto o fiestas 
suprimidas tanto las funciones como las misas 
serán aplicadas por los difuntos cofrades en par­
ticular y tambien por los bienhechores de la Co­
fradía. Y por todas las almas que se hallen en el 
Purgatorio en general. 

8. º Los Cofrades no tendrán ninguna reunion 
fuera ele la iglesia parroquial pero procurarán 
asistir siempre que las ocupaciones les permitan 
á todas las funciones religiosas que se celebren 
con arreglo á estos estatutos, siendo tambien su 
deber el exhortar a otras personas á que asistan 
a estas funciones aunque no sean cofrades y 
rueguen á Dios por los fieles difuntos. 

9." Estos estatutos serán leidos de cuando en 
cuando desde el pulpito de la iglesia parroquial y 
explicados para que los conozcan bien los fieles. 

Tales fueron los estatutos inscriptos en el Go­
bierno Civil de la provincia y ahora el cura eco­
nomo que suscribe con unanime parecer del 
clero de esta parroquia. 

Suplica respetuosamente á V.E.1. que dero­
gando los estatutos antiguos de esta Cofradía de 
Animas e interponiendo vuestra autoridad ordi­
naria para que obliguen en conciencia y sean de 
institucion canonica, apruebe estos presentes 
estatutos que se acomodan al actual modo de 
vivir y no alteran substancialmente la naturaleza 
y el espíritu de las primitivas reglas. 

Tambien se desea que V.E.! conceda Indul­
gencias por asistir á cada acto religioso de esta 

Cofradia y en ello hará merced. Dios guarde a 
V.E.I muchos años. 

Llodio 15 de Agosto de 1902. 
José M.ª de Barañano 

STATUTS OU REGLEMENTS DES CONFRE­
RES DE LA CONFRERlE DE SAlNT-BLAlSE 
DU QUARTIER D'AMOTS, EN LA PAROISSE 
DE ST-PE, DU 11FEVRIER1779 

Article rr. Tous les confreres, meme taus les 
Sieurs des maisons, Locataires et métayers du 
dit quartier d'Amots, Seront obligés d 'aller a la 
maison oü il y aura un mort, le jour de son 
enterrement, a huit heures pendant l'été, et a 
neuf heures pendant l'hiver, sous peine d'une 
amende de cinq Sois, et ceux qui n'iront qu'a 
l'Eglise, ou au chemin, seront condamnés a la 
moitié ele cette amende, a moins qu'ils n'alle­
guent de bonnes raisons, pour prouver qu'ils 
n'ont pas pu aller a la maison du défunt. 

Article 2 •. Ceux qui ne voudront pas payer la 
<lite amende seront expulsés de la <lite Confré­
r ie, sans pouvoir y rentrer, et pour leur faire 
sentir le défaut de leur charité aucun confrere 
n 'ira a leur enterrement. 

Article Y. Afin que les dits confreres soicnt 
exacts a se trouver aux dits Enterrements, ils 
seront avertis par le premier voisin de la maison 
óu il y aura un mort, et faute de cet avertisse­
ment par ce premier voisin, lui meme sera obli­
gé de payer l'amende de tous les absens. 

Article 4r. Tous les confreres seront obligés de 
venir a l'église, le jour de Saint-Blaise, pour y 
entendre la Sainte messe, et y honnorer (sic) 
leur Saint patron, et ceUJC qui ne s'y trouveront 
pas seront condamnés a une amende de vingt 
sois. 

Article 5". Le clavier ele la dite confrérie sera au­
torisé d'en expulser ceUJC qui ne voudront pas 
payer les <lites amendes. 

Article 6' . Le clavier aura le pouvoir d'ordonner 
a des confreres d'aller faire la fosse sous peine 
de cinq sois, contre le refusant, et ceux qui fe­
ront cette fosse gagneront cinq sols. 
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Article 7". Le clavier sera obligé de faire rentrer 
tous les fonds de la dite confrérie, un mois 
aprcs qu'il sortira de charge, aussi bien que les 
<lites amendes, sous peine d'étre condamné 
personelcment (sic) , s'il y étoit négligent. 

Article 8". Le clavier sera aussi obligé de rendre ses 
comptes devant tous les confreres, un mois apres 
qu'il sortira de charge, et s'il ne le fait, il sera 
pressé a cela par trois députés de la confrérie. 

Article 9e. La <lite Confrérie nomme pour Son 
prieur Mr. Gracien d'Arté, prétre et ancien vi­
caire de cette paroisse de Saint-Pé. 

Article lOe. Le dit Sieur prieur chantera trois 
messes pour chaque défunt, savoir le jour de 
l'Enterrement, une autre le jour des honneurs 
funebres, et la troisieme le jour de l'anniversai­
re, pour lesquelles messes on lui donnera qua­
tre Livres-dix-sols, c 'est-a-dire trente sois pour 
chaque messe; outre ces messes, le <lit s·- prieur 
<lira une autre messe le jour de Saint-Blaise, 
pour laquelle on lui donnera également trente 
Sois. 

Article 1 l'. Finalement, ceux qui voudront en­
trer dans ladite Confrérie payeront vingt sois, 
qui seront employés a faire dire des messes ou 
d'autres bonnes oeuvres. 

Desquels articles, les dits députés faisant tant 
pour eux que pour leurs autres confreres ab­
sens qu'ils Représentent, m'ont requis acte, 
pour leur servir de reglement et etre aprouvé et 
hommologué (sic) la ou il appartiendra, en pré­
sence de pierre hiriart, soneur des cloches, et de 
martín hayet, Cordonier, habitans ele ce dit lieu, 
témoins requis et signés a ['original, avec le dit 
Lissarrague, ce que n 'ont fait les autres compa­
rans, pour ne savoir écrire, comme ils ont décla­
ré, de ce faire interpellés par moi. 

Duhalde, Nre Roi:al 

REGLAMENTO REFORMADO DE lA COFRA­
DIA DE LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑO­
RA DE LOS REVERENDOS SACERDOTES 
DEL VALLE DE ARAMAYONA, PROVJNCIA 
DE AlAVA, DIOCESIS DE VITORIA. 

Artículo 1. 0 Origen y fin de la Cofradía 

La Cofradía de Reverendos Sacerdotes del 

Valle de Aramayona, llamada de la Natividad de 
Nuestra Señora fue fundada el día 24 de Octu­
bre de 1570. 

El fin de la misma es el honor y alabanza de 
Jesucristo y auxiliarse mutuamente en vida y 
después de la muerte mediante las gracias y 
sufragios espirituales que en su lugar se mencio­
nan, habiendo tomado por Abogada a la glorio­
sa Virgen Santa María Madre suya en el misterio 
de su Nati-uidad. 

Artículo 2. º Quiénes constituyen esta Cofradía 

Constituyen esta Confraternidad todos Jos 
sacerdotes y ordenados in sacris del Valle de Ara­
mayona y de fuera de él agregados a la misma. 
Dentre los primeros uno será conocido con el 
nombre de ma)'Ordomo, otro con el de vice-mayor­
domo y por fin otro con el de agonizante. 

Artículo 3. 0 Del Mayordomo. - Sus deberes y derechos 

Desempeñará este cargo uno de los cofrades 
residentes dentro de la circunscripción del valle 
de Aramayona, el cual será designado por tur­
no, al celebrarse !ajunta de socios, por el orden 
siguiente de iglesias de San Martín de Ibarra, 
Uribarri, Arejola, Echagüen, Ganzaga, Bara­
juen, Uncella y Azcoaga. 

Como en los siglos que lleva ele existencia la 
cofradía no ha sido interrumpido este orden (a 
no haber una guerra, en cuyo caso los actos de 
la función anual se celebraron en particular, 
por no poder reunirse los cofrades o no haber 
una enfermedad contagiosa, y en este caso se 
trasladó a la parroquia inmediata siguiendo el 
párroco de ésta en el cargo durante el año, no 
mediando estas circunstancias) está bien no se 
interrumpa el citado orden; y si por enferme­
dad se trasladase a la parroquia inmediata, vuel­
va después a la en que dejó de celebrarse, por 
ejemplo, si el de Uribarri es el enfermo, el de 
Arejola será el mayordomo, en cuya iglesia será 
celebrada en aquel año la función anual, y en el 
siguiente el ele Uribarri en el ou-o el ele Echa­
güen, etc. 

Será obligación del mayordomo: 

l.º Disponer con la debida anticipación quie­
nes han de celebrar las misas, ya de la función 
anual de la cofradía, ya las dos del día de los 
funerales del cofrade fallecido, dando el aviso 
oportuno a los que designare y a no haber rna-
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nifiesta imposibilidad, debe ser atendida Ja de­
signación hecha. 

2.º Nolificar a los cofrades el día, hora e igle­
sia donde h an de celebrarse Jos funerales de un 
socio que fallezca. 

3.º Disponer quienes han de hacer de minis­
lros, y para que en esto haya orden se recuerda 
una práctica antigua.Serán ministros los que no 
hubiesen recibido el Orden del Presbiterado y 
en defecto de éstos (diáconos y suhdiáconos) 
los sacerdoles que sean más modernos en el car­
go de las iglesias del valle, aunque en edad sean 
mayores. 

4.0 Preparar la comida para Jos cofrades en el 
día de Ja función anual de la cofradía y en el del 
entierro ele un cofrade fallecido, exigiendo de 
aquéllos la cuota que correspondiere por éste y 
algún otro concepto que ocurriere. 

5.0 Llevar el libro de actas de la cofradía escri­
biendo con claridad y limpieza posibles los 
acuerdos que se tomen en las juntas, de las cua­
les dará lectura anualmente en la sacristía a con­
tinuación de la función; como también dará ra­
zón de los fondos que hubiere o del escote o 
porrateo que fuese necesario hacer, e tc; así que 
los cofrades presentes, para este acto, deben es­
tar reunidos en el mismo lugar, pues a continua­
ción debe ser sorleado el Agonizante; y además 
llevará otro libro que sirva para catálogo de los 
socios, en el cual escribirá los nombres y apelli­
dos de los mismos, el día, mes y año que ingresa­
ron en la cofradía, su edad, naturaleza, residen­
cia y el día, mes y año del fallecimiento, dejando 
en blanco una casilla para observaciones. 

La duración de este cargo será de un año a 
contar desde el día de la función anual de la 
cofradía, esto es, desde el primer marles des­
pués de la fiesta de la Natividad de Nuestra Se­
ñora hasta igual día del año siguiente, en el 
cual, siguiendo coslumbre establecida, será de­
signado según el orden expresado en el párrafo 
primero de este artículo. 

ArtílUlo 4. 0 Del Vice-Mayordomo 

Habrá en la cofradía un Vice-Mayordomo, lla­
mado antes Cokctor. Con este nombre se desig­
na al que sucede, según el turno mencionado, 
al mayordomo, cuando éste termine su año. 

Sus deberes son: l.º Llevar la cruz en la pro­
cesión y 2.º hacer las veces del mayordomo, 
cuando éste, legítimamente impedido no pueda 
asistir a las funciones. 

Artículo 5.º Del agonizante. - Sus deberes 

Siendo la caridad como el alma de las cofra­
días, se renueva Ja práctica eslablecida en el año 
1707, según la cual habrá en la cofradía un Ago­
nizante y un Vice-Agonizante, para que en los 
casos en que el primero no pueda prestar sus 
caritativos servicios sea suplido por el segundo. 

El agonizante, al tener noticia de que un her­
mano con cargo en el valle se halle enfermo de 
gravedad, se personará en su casa y con la pru­
dencia y celo debidos le manifestará su grave­
dad, puesto que es doloroso y causa ele males 
irremediables el engañar a un enfermo y más si 
es sacerclole y mucho más si está al frente de 
una parroquia. 

En primer lugar le hará manifestar en qué es­
tado tiene los asuntos de la parroquia. Luego 
pasará a insinuarle que, si no tiene arregladas sus 
cosas temporales, las arregle, para que libre de 
los negocios terrenos, pueda disponerse a hacer 
una sant.a muerte, recibiendo con pleno conoci­
miento los auxilios eficaces de la religión. Con 
esto termina su cometido, y si luego es llamado, 
volverá, asistiéndole, con una casilla para obser­
vaciones según le dictare la prudencia. 

La designación de este cargo puede hacerse 
del modo siguiente. 

Escríbanse en pequeñas cédulas los n ombres 
y apellidos de todos los sacerdotes cofrades con 
cargo en el valle. Dobladas y puestas las papele­
tas en una bolsa o saquito, después de mezcla­
das, se sacará otra papeleta y el señ alado en ella 
sea el Vice-Agonizante. 

El sustento del agonizante mientras estuviese 
auxiliando al enfermo hasta su muerte o hasta 
que salga del peligro de ella, correrá a cargo de 
éste (enfermo). 

Artículo 6. 0 De los cofrades. - Su admisión 

Antes, como los Seüores Curas lo eran con 
cargo de benefi<iados, vivían persuadidos que en 
el mero hecho de entrar en posesión del cargo 
de beneficiado ya eran cofrades. 

Si un sacerdote del valle, a quien, si pertene­
ciese a la cofradía, correspondería ser mayordo­
mo y por esto ser celebrada la función en su 
iglesia en aquel año, no quisie ra ser cofrade, se 
celebrará en la de aquel en que por lurno co­
rrespondiese el siguiente año, y por tanto de 
igual modo la comida será preparada en la casa 
cural de este último lugar. 
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Los sacerdotes y ordenados in sacris que quie­
ran pertenecer a esta cofradía, deberán solici­
tarlo oportunamente de palabra, o por escrito 
dirigido al mayordomo y una vez que se haya 
decretado su admisión, serán inscritos en el ca­
tálogo de cofrades. 

Pueden ingresar en esta cofradía, no solo los 
del valle y los sacerdotes ordenados in sacris hi­
jos del valle con residencia en otros lugares, si­
no también los del valle de Leniz, y de las parro­
quias de Mondragón, Garagarza, Guesalibar 
(Santa Agueda) , U dala y Villarreal ele Alava. 

Artículo 7. 0 Deberes de los cofrades 

1.0 Todos los socios de ingreso en la cofradía 
pagarán tres pesetas como cuota de entrada. 

2.0 A no tener legítima causa que les impida, 
asistirán a la función anual que la cofradía cele­
bra, así como también a los funerales que se 
celebren por un cofrade. 

3.º En el día de la función anual aplicará una 
misa por los cofrades vivos y difuntos cada uno 
de los socios en la iglesia en que aquélla tenga 
lugar y no pudiendo asistir, la celebrarán y apli­
carán en el lugar donde se hallan , rezando ade­
más en particular un Nocturno por Jos cofrades 
difuntos. 

4.0 Al fallecimiento de un cofrade aplicará ca­
da uno tres misas en su sufragio del alma del 
fallecido, de las cuales una celebrará en el día y 
en Ja iglesia donde se hagan los funerales del 
mismo y las otras dos en el lugar donde se halla, 
y si no asiste a los funerales, rezará además tres 
Nocturnos. 

Si en el valle hubiera algún diácono o sub­
diácono que ingresase en esta cofradía, como se 
han dado casos, éste rezará un Nocturno en el 
día de la función anual y si no asisLe a la misa 
del mismo día, aplicará un rosario por los fines 
de la cofradía y en el día de los funerales tres 
Nocturnos, y si no asiste a ellos rezará también 
tres rosarios por el hermano del difunto. 

5.0 Los socios residentes fuera del valle, de­
ben tener en éste un representante para todo lo 
concerniente a Ja cofradía. 

6.0 Los socios que por causa legítima no pue­
den asistir a la función anual y a los funerales 
de un cofrade, y por tanto a la comida de aque­
llos dos días pagarán por la primera dos pesetas 
cada uno, y por la segunda una peseta y cincuenta 
céntimos. 

7.º Todos los cofrades residenLes en el valle 
de Aramayona asistirán al oficio de entierro sin 
honras de los pobres que fallezcan en el mismo, 
dando e l Señor Cura de la parroquia donde 
aquél falleciere testimonio ele pobreza del di­
funto y asimismo hará saber a los otros sacerdo­
tes cofrades el día, hora e iglesia en que se hará, 
siendo de cuenta de la fábrica de la iglesia la 
cera que se consuma, en c.onformidad con lo 
que determina la Advertencia 4." al Arancel dio­
cesano del decreto ele M.S.S Vicario Capitular 
de 4 de Marzo de 1881; y el refresco que se 
tomare será por cuenta de cada uno. 

Los que pertenecemos a esta confraternidad 
debemos ser fieles observantes de todo lo que 
está establecido, asisriendo c.on puntualidad a 
todas las funciones. 

De los que, sin alegar causa j usta, faltaren con 
frecuencia a lo prescripto en este Reglamento, 
la Junta tomará la determinación que el caso re­
quiera. 

Artículo 8. 0 Derechos y grar:i.as de qu.e gozan los cofra­
des 

l.º Los socios de esta cofradía tienen partici­
pación del fruto de todas las misas que se cele­
bren en el día de la función anual por los cofra­
des de la misma y del rosario que los cofrades 
no sacerdotes recen en el mismo día. 

2.º Tienen también derecho a que después 
de su muerte aplique por su alma c.ada cofrade 
tres misas y que los que no asistan a los funera­
les recen además tres Nocturnos; así como tam­
bién tienen derecho a que los cofrades diáco­
nos y subdiáconos recen tres Nocturnos en el 
día de los funerales, y así no asisten a éstos a 
que apliquen además Lres rosarios. 

3.0 Tienen igualmente derec.ho a los funera­
les por su alma. 

4.0 En las juntas de la cofradía tienen voz y 
voto todos los socios, tanto del valle, como los 
de fuera de él. 

5.0 Su Santidad el Papa Pío X que felizmente 
gobierna la Iglesia por medio de la Sagrada 
Congregación del Santo Oficio, Sección de In­
dulgencias, el día 10 de AgosLo de 1910, conce­
dió por tiempo de siete años las Indulgencias 
plenarias siguientes a todos los sacerdotes de es­
ta Cofradía que confesados, celebraren el santo 
sacrificio de la Misa o recibieren la sagrada Co­
munión, rogando según la intención del Sumo 
Pontífice: 

l.º En el día del ingreso en la Cofradía visi-

627 



RITOS FUNERARJOS EN VASCONIJ\ 

Fig. 232. Escapulario de la Tercera Orden Franciscana. 

tando la iglesia donde la misma celebre la fun­
ción anual o la parroquial del lugar donde se 
hallaren. 

2.0 En el día de la fiesta de la Natividad de la 
Bie naventurada Virgen María visitando la iglesia 
parroquial del lugar donde residan. 

3. 0 En el día de la celebración de la función 
anual visitando la iglesia donde aquélla se cele­
bra. 

4. 0 En el artículo de la muerte, si confesados 
y comulgados, y no pudiendo hacerlo, a lo me­
nos contritos, pronunciaren con la boca y a no 
poderlo, con el corazón el Santísimo Nombre 
de Jesús. 

Artículo 9.° Cultos que celebra /,a Cofradía 

Primero. En el primer martes después de la fiesta 
de la Natividad de la Bienaventurada Virgen 
María la cofradía celebrará la función anual en 
la forma siguiente: l.º Canto del Invitatorio del 
oficio de difuntos con su primer Nocturno. Ter­
minado éste, la Misa con la oración propia de 
sacerdotes. 2.º Una vez celebrada la misa y dis­
tribuidas las velas encendidas, se canta el Res­
ponsorio Libera me, sin procesión en el lugar 
donde se canta el Nocturno teniendo las velas 
en la mano y se concluye con la oración Deus qui 

inter apostolicos sacerdotes. Cumplido este deber 
para con los difuntos, se va a la sacristía y reves­
tidos con los ornamentos correspondientes, dis­
tribuidas las velas encendidas, se organiza la 
procesión llevando en ella la imagen de Nuestra 
Señora y se sale fuera de la iglesia cantando el 
himno Ave Maris stella. 

Terminada la procesión da principio la misa 
correspondiente al oficio del día, con lo cual se 
finaliza la función. 

Segundo. En la iglesia del que fuere mayordomo 
en aquel año, a la muerte de un cofrade se cele­
brarán por el alma de éste los funerales. Como 
los dos días que antes duraban éstos se han re­
ducido a uno, siguiendo en todo a lo que las 
Rúbricas mandan, para lo sucesivo se propone 
se hagan los funerales según el Ritual: Invitato­
rio, Nocturno, Misa, Bendición del túmulo y Be­
nedictus, terminando con ésto el entierro. 

Luego se sentarán en los asientos y se rezarán 
en semitono el segundo y tercero Nocturnos 
con algo de pausa para que termine la misa del 
día que se celebrará durante este rezo en el al­
tar y cuando se concluya el rezo, se irá bajo el 
coro y llegados allí se cantará el Responsorio Ne 
Recorderis con la oración correspondiente. 

Esta forma al principio causará novedad; pe­
ro una vez acostumbrados servirá de norma pa­
ra los funerales de los legos cuando celebren 
entierro y honras en un mismo día. Lo dificil, 
lo extraño es al comenzar, luego no causa admi­
ración. 

Se ha dicho que los funerales se harán en la 
iglesia del que fuere mayordomo en aquel año, 
para que en su casa con más comodidad y eco­
nomía pueda disponer la comida y si el falleci­
do fuese el mismo mayordomo, le representará 
el que el siguiente año debe serlo y él dispondrá 
los funerales en su iglesia y esto aun cuando el 
fallecido muriese con cargo en alguna iglesia 
del valle, puesto que pudiera suceder que no 
habitase en la casa cural y porque para la fami­
lia del mismo fallecido sería muy molesto y aun 
doloroso el tener que preparar la comida en un 
día tan sensible para ella. 

Si los interesados del cofrade difunto desea­
sen solemnizar esta función con cantores legos, 
con acompañamiento de armonium, mayor nú­
mero de velas, e tc., los mismos parientes se pon­
drán en inteligencia con los cantores y se com­
prometerán a abonar a la fábrica de la iglesia lo 
que sea justo y hecho firme el compromiso, se 
debe acceder a ello. 
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Artículo 1 O.º Cuota de la Cofradía a la fábrica de la 
iglesia 

Como durante la función anual y los funera­
les deben arder en el altar seis velas de cera, la 
cofradía abonará a la fábrica de la iglesia donde 
se celebren cinco pesetas por cada una de las 
dos funciones. 

Artículo 11. º De la comida de los cofrades en el día de 
la funáón anual y en el entierro de un cofrade 

Para que haya uniformidad, la comida del pri­
mero de los dos días mencionados se compon­
drá de sopa, dos cocidos, uno de ellos de gar­
banzo, carne, gallina y chorizo, dos principios, 
uno de pollos y otro a gusto del mayordomo, 
dos postres, uno de cocina y otro de frutas y 
café. No se hace mención del vino y licor, por­
que para los que lo deseen, no suele faltar en 
una mesa. 

La comida del día de los funerales será más 
modesta, a saber, de sopa, dos cocidos, uno de 
ellos de garbanzo, carne, gallina y chorizo, un 
principio de carne o pesca, un postre, de cocina 
o de frutas y café. 

Por la primera de las dos comidas pagará tres 
pesetas cada uno de los presentes y los ausentes 
dos; y por la segunda satisfará cada uno de los 
presentes, dos pesetas y cincuenta céntimos y 
los ausentes una peseta y cincuenta céntimos. 

A estas comidas no deben asistir los legos, 
aun los más allegados y se debe procurar que, a 
ser posible, no sirvan a la mesa las mujeres y si 
algunos sacerdotes que no pertenezcan a esta 
cofradía deseasen honrarnos con su asistencia, 
el mayordomo pedirá venia a los demás, y obte­
nida, serán llamados, señalándoles el mismo 
mayordomo los asientos. 

HERMANDAD DE DIFUNTOS «BAKARTASU­
NA» (LA SOLEDAD) ZEANURJ. ESTATUTOS 

Artículo l .º Se constituye la Hermandad de Difun­
tos «Bakartasuna» (La Soledad), en la Anteiglesia 
de Ceánuri, Barrio La Plaza, con la finalidad de 
socorrer en metálico a las familias que sufran de­
función de cualquiera de sus miembros. 

Art. 2.º Esta Hermandad se regirá por una Junta 
integrada por un vocal representante de cada 
uno de los barrios que se compone esta Antei-

glesia, elegidos de entre los vecinos que se den 
de alta en la misma. 

Art. 3. 0 Dicha junta, asimismo, elegirá de entre 
sus miembros los señores que hayan de ocupar 
el cargo de Presidente, Tesorero y Secretario. 

Art. 4. 0 El Presidente será quien esté facultado 
para convocar las reuniones de la Junta de la 
Hermandad siempre que lo estime conveniente 
para los intereses de la misma. 

Art. 5.º El Tesorero, ayudado por un socio con­
table, será quien guarde los fondos de la Her­
mandad, depositados en la Caja de Ahorros Mu­
nicipal, de Bilbao, como organismo más 
adecuado para ello dado el carácter que tiene, 
patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento de 
Bilbao. 

Art. 6. 0 El Secretario se encargará de llevar un 
libro de actas en el que hará constar los acuer­
dos que se adopten en las sesiones de la Junta 
de la Hermandad, haciéndolo con la mayor cla­
ridad y concisión. 

Art. 7. 0 La extracción de fondos de la cuenta 
abierta por la Hermandad en la Caja de Aho­
rros Municipal se hará siempre, e indispensable­
mente, autorizada conjuntamente por el Sr. 
Presidente y el Sr. Tesorero. 

Art. 8.º Del movimiento de dicha cuenta, se to­
rnará nota en los correspondientes libros de 
contabilidad, que serán secundados por los aux­
iliares que se estime procedente y los archivos 
de justificantes, altas, bajas y recibos. 

Art. 9. 0 En todas las elecciones que se celebren, 
tanto dentro de la Hermandad, como de la jun­
ta, prevalecerá la mayoría, que en caso de empa­
te resolverá el voto de calidad del Presidente. 

Art. 1O.° Cuando cualquiera de los socios de la 
hermandad tenga que plantear alguna proposi­
ción de interés urgente, que justifique una se­
sión extraordinaria de la Junt.a, lo hará por 
escrito dirigido al Sr. Presidente, quien determi­
nará su procedencia. 

Art. 11.º Es a la junta rectora de la Hermandad 
a quien incumbe exclusivamente convocar a la 
asamblea general de socios cuando lo estime 
oportuno. 
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A-rt. 12. n Del despacho de la correspondencia, 
como del archivo de Ja Hermandad y d emás di­
ligen cias de Oficina, se encargará el señor Se­
cretario, que se procurará la ayuda de un socio 
práctico en asuntos de oficina. 

Art. 13. 0 Los cargos de la Junta serán honorífi­
cos y únicamente se estudiará una compensa­
ción j usta para el socio que lleve el trabajo ma­
terial de los libros de contabilidad y oficina. 

Art. 14.º El nombramiento del socio-empleado 
que lleve la contabilidad y oficina, en caso de 
que sus trabajos se retribuyan, se h ará por la 
Junta rectora de Ja Hermandad, dejándolo en 
otro caso a la potestad del Sr. Tesorero y del Sr. 
Secretario, que procurarán llevar su cometido 
con Ja mayor exactitud y perfección p osibles. 

Art. 15.º La Junta de la Hermandad se reunirá, 
por lo m enos una vez mensualmente, en la últi­
ma semana del mes. 

Art. 16.º La Asamblea Gen eral será convocada 
cada fin de año, para el segundo domingo del 
mes de En ero siguiente, por la Larde, inmediata­
mente después de la fun ción religiosa de la Igle­
sia Parroquial, con e l fin de darle cuenta del 
balance y movimiento de socios. 

Art. 1 7.º La junta de la Hermandad se renovará 
cada dos años, pudiendo ser reelegidos en la 
Asamblea Gen eral, pero nunca podrá ser reele­
gida dos bienios seguidos. De esta forma el con­
trol de las cuentas de la Hermandad será mas 
minucioso y de más garantía para los in tereses 
de la Hermandad. 

En dicha renovación ele Junta, se renovarán 
al mismo tiempo los cargos ele Presidente, Teso­
rero y Secretario. 

Art. 18.º Si se ocasionara alguna baja en la junta, 
bien por fallecimiento, o bien por cambio de 
domicilio o baja de la Hermandad, que será con­
vocada por el Presidente, con carácter extraordi­
nario, o en sustitución de éste, por el vocal de la 
Junta que tenga más eclacl, sujetándose dicha 
elección a las normas anteriormente indicadas. 

De los socios 

Art. 19." Para tener derecho al socorro en m etá­
lico establecido por la Hermandad, basta que 

ocurra el fallecimiento de un miembro cual­
quiera de Ja familia asociada, sea de la m anera 
que fuere , siempre y cuando indispensable y 
obligatoriamente el en ti erro del finado se haga 
por los ritos y dentro de la forma de la Iglesia 
Católica. 

Art. 20. ° Consistirá el socorro en la entrega en 
metálico ele una cantidad con arreglo a la escala 
que a continuación se expresa, naturalmente 
susceptible de ser mejorada por la Asamblea 
General ele la Hermandad, a propuesta de su 
J unta rectora, cuando Ja situación económica lo 
permita: 

a) Cuando el número de socios de Ja Her­
mandad sea menor a mil, se entregará a la fami­
lia del difunto Ja cantidad de 1.000 Ptas. 

b) Cuando e l número de socios de la Her­
mandad sea mayor de mil sin llegar a mil qui­
nienLos, se entregará a la familia del difunto la 
cantidad de 2.000 Pesetas. 

Art. 21. 0 Para cubrir el desembolso ocasionado 
por la entrega de los socorros a los asociados 
que tengan derecho a ello, se hará una derrama 
entre todos los socios. 

Art. 22. 0 Los socios que no hagan efectiva la de­
rrama correspondiente, sin justificación por su 
parte, serán dados de baja de la Hermandad 
previo acuerdo ele la junta rectora de la misma. 

Art. 23.º La inscripción en la Hermandad no se 
hará por familias sino individualmente, es decir 
que obligatoriamente se inscribirán como so­
cios ele la misma todos y cada uno de los miem­
bros de cada familia, sin distinción ele edad y no 
podrán ben eficiarse de los socorros de la Her­
mandad aquellas familias (entendiéndose por 
tales el hogar compuesto de padres e hijos me­
nores de edad) que hubieren omitido el alta 
como socio ele alguno de sus miembros que con 
ellas vivan en tal comunidad fami liar. 

Art. 24. 0 F.n el recién nacido causará el derecho 
al disfrute de los beneficios de la Hermanclacl, 
el hecho de haber sido bautizado en la Parro­
quia; condición que se estimará precisa e indis­
pensable aún dentro de las veinticuatro horas 
previstas para el alta en la Hermandad de los 
nuevos miembros de las familias en el párrafo 
anterior. 

Art. 25. 0 La cuan tía del socorro concedido por 
la Hermandad, no sufrirá variación en razón a 
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la edad, ni a las circunstancias, y será la estable­
cida en el artículo 20. 

Art. 26.° Cuando quisiere entrar a formar parte 
de la Hermandad algún nuevo socio, la Junta 
rectora tendrá derecho en admitir o desestimar 
la petición. 

Art. 27.º Habrá dos clases de socios: fundadores 
y de número. 

Art. 28.º Integrarán los socios fundadores aque­
llos vecinos que se den de alta en la Hermandad 
antes del día 30 de Junio próximo. 

Art. 29.º Serán socios de número cuantos se den 
de alta después del 30 del próximo mes de Junio. 

Art. 30. 0 Los socios fundadores pagarán una 
cuota de entrada de dos pesetas y cincuenta 
céntimos. 

Art. 31. 0 Los socios de número pagarán una cuota 
de entrada de siete pesetas y cincuenta céntimos. 

Adicionales 

Art. 32. La modificación en parte o en todo de 
los presentes Estatutos se hará por acuerdo de 
la Asamblea General de socios. 

Arl. 33. En caso de disolución de la Hermandad, 
los fondos o remanente de la misma pasarán al 
Asilo-Hospital de la Anteiglesia de Ceánuri. 

Ccánuri, 31 de Mayo de 1950. 
Esteban Aizarna 

Ignacio Echezarraga Eguilleor 

REGLAMENTO DE LA HERMANDAD DE LA 
VERA-CRUZ, FUNDADA EL AÑO DE 1882 EN 
ALONSOTEGUI 

Artículo 1. 0 Pagará un real por persona mayor y 
medio por persona menor; este pago será forzo­
so á los Mayordomos. 

Art. 2. 0 Los Mayordomos, en seguida que dé 
parte la casa mortuoria, dispondrán el entierro 
y avisarán á los hermanos para la hora señalada, 
y presentarán las hachas á la casa mortuoria con 
anticipación. 

Art. 3. 0 Todos los hermanos ó hermanas mayo­
res de catorce años asistirán al en ti erro á la mis­
ma casa, bajo pena de la multa de una peseta. 

Art. 4. 0 Si alguno no pudiera asistir, dará cuenta 
al Mayordomo, diciéndole e l motivo de no po­
der asistir. 

Art. 5. º Este aviso se hará con el primer herma­
no, lo más larde cuando el entierro llegue al 
par del pórtico. No dando parte de no poder 
asistir, tiene que pagar la peseta de multa. 

Art. 6. 0 Los Mayordomos pasarán lista después 
de concluido el entierro; si alguno faltare, no 
dando parte anticipadamenle, pagará la peseta 
de multa. Estas pesetas serán para el fondo. 

A1t. 7.º Los Mayordomos pagarán el entierro 
acostumbrado y cuatro pesetas á los anderos, y 
otras cuatro que cobran los Mayordomos para 
ellos. 

Art. 8. º Si al hermano hiciese entierro mayor ó 
de más valor la casa, se le abonará la cantidad 
acostumbrada en el pueblo. 

Art. 9. 0 A los entierros menores ó de párvulos no 
se avisará á los hermanos, pero se abonarán 30 
reales y pagará entierro. 

Art. 10. 0 Si alguno de los hermanos quisiera sa­
lirse de la Hermandad, no podrá hacerlo hasta 
cumplir el año, que es por Abril. 

Art. 11. º Si de alguno de los hermanos naciese 
alguna criatura muerta, ó muriese sin dar parte 
á Jos Mayordomos, no se pagará; pero dándole 
parte y pagando entrada, se le abonará lo acos­
tumbrado corno á los demás. 

Art. 12.º Sí alguno de los hermanos atrasase en 
pagar dos anualidades ó pagas, á la tercera pa­
gará dos pesetas de multa. 

Art. 13.º Los Mayordomos se mudarán al año; 
los salientes entregarán cuentas y libros á los 
entrantes en presencia de la Junta general de 
hermanos. 

Art. 14. 0 Se nombrará una Junta al cumplir el 
año para nombrar Mayordomos. 
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Art. 15.ºTodos los hermanos ó hermanas asistirán 
al entierro á la misma casa, no siendo alguna per­
sona anciana ó mujeres á quienes sea imposible 
subir á los somos ó llegar á las casas lejanas; todos 
los demás acudirán á la misma casa. 

Fig. 233. Cementerio de Apotzaga (Eskoriatza-G). 
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Art. 16. º Estas condiciones se firmarán por los 
hermanos, á fin de no ignorar nada, ni que na­
die alegue ignorancia, ni pretexto ni excusa. A 
continuación inserta las firmas. 




